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INTRODUCCION 

Estudiar los problemas socio-económicos más 

apremiantes de nuestro pa1s y aportar ideas que dentro

de un marco juridico coadyuven a su solución benefician 

do a la comunidad en g;nernl, constituye una obligación 

irrenunciable de quienes hemos tenido el privilegio de

ser estudiantes universitarios y un modesto esfuerzo e~ 

caminado a la realización de los ideales de la justicia, 

que es el objetivo esencial del Derecho. 

Sin duda alguna el problema más grave que -

enfrenta nuestro pais es el desempleo disfrazado o sub

emplco, que se presenta en sectores de muy baja produc

tividad y consecuentemente precaria retribución. 

La gravedad de esta situación exige a nues

tra sociedad, principalmente de los sectores producti-

vos, que asuman una actitud cors:::icnte y se responsabil!. 

cen, cada dia más, de su función ~ocial que como gener~ 

dore$ de fuentes de trabajo les corresponde. 



Siendo nuestro pais agricola por tradición, 

sustenta por ello, hasta el momento, su desarrollo eco

nómico en la explotación del agro, siendo en el sector

rural, donde por su baja productividad e intenso incre

mento demográfico, se presenta más dramático y desespe

rante el exceso de mano de obra. desempleada. Este pro

blema adquiere dimensiones mayores cuando, asediado por 

sus necesidades, el campesino emigra a la ciudad en bus 

ca de fortuna. 

El presente trabajo expone s6lo un esquema

general de algunos aspectos del desempleo en nuestro -

país, que vistos tal vet con cierta inexperiencia, en -

ningGn momento he dejado de permanecer inquieto e inte

resado por tan apasionado tema, cuyas soluciones son -

ahora imperativos snciales impostergables. 

Por todo lo anterior, me he propuesto des-

arrollar esta tesis en cuatro capttulos. El Primero de· 

los cuales trata de una manera general, aunque ilustra· 

tiva, cuatro antecedentes históricos del desempleo: La

Rcvoluci6n Industrial con sus repercusiones a nivel mu~ 

dial; la crisis económica de 1929 con las consecuencias 

que provoc6 en nuestro país y; el Desarrollo Estahili· 



zador y el Desarrollo Compartido, como politicas econ6mi 

cas practicadas por nuestro gobierno federal a fin de in 

crementar el desarrollo econ6mico. 

En el Ca pi tul o Segundo se exponen algunos .- -

conceptos sobre empleo y desempleo con el objeto de con~ 

cer sus variadas a~pciones. 

El Tercer Capitulo trata de las causas y --

efectos, que en opini6n de varios autores, se presentan

en el desempleo. Tenemos aqul la oportunidad de exponer 

nuestro modesto punto de vista. 

El Capitulo Cuarto nos presenta el papel que 

el Derecho, como instrumento de justicia social, ha veni 

do representando para las clases sociales más desfavore

cidas, como son los asalariados y en forma muy especial

los no asalariados como los ejidntarios, carpinteros, ·

plomeros, albaftiles, etc~tern, que trabajan por su cuen

ta y riesgo. 



CAPITULO 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

A. LA REVOLUCION INDUSTRIAL 

La aparici6n do la propiedad privada en la 

comunidad primitiva, durante la Edad Antigua y el sur

gimiento del Feudalismo en la Edad Media, constituyen

antecedentes históricos de gran importancia, que nos -

indican muy claramente la gran trascendencia que ha v~ 

nido adquiriendo la detentación de dicha propiedad y -

consecuentemente los medios de producción. 

La propiedad privada de los Estados escla

vistas desp6ticos y la de los senores feudales, son e~ 

labones históricos inseparables que, con el paso del -

tiempo, crean las condiciones idóneas para que en el -

siglo XVIII, en Inglaterra, se inicie una de las expl~ 

taclones del hombre por el hombre mfts crueles que has

ta hoy se recuerdan. 

Desde poco antes del siglo XIII, la pr~dus 

ci6n artesanal, en Inglaterra, se practicaba por el si~ 

tema de gremios. "El artesano tenta cuntro funciones: 

era comerciante, porque tenta que buscar y ~onnrar las 
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materias primas que usaba; fue patrono, por los jorna

les que tenia que pagar a los aprendices que tenia ba

jo su mando, era capataz, porque supervisaba sus labo

res; y era tendero, porque una vez terminado el articu 

lo lo vendia al consumidor direct11mente." l. 

Con la expansión del mercado de trabajo, -

el sistema de gremios poco a poco fue haciéndose insu

ficiente, babia sido adecuado para un mercado local, -

pero cuando fuE necesario producir para satisfacer ne

cesidades que se ene.entraban fuera de la ciudad hasta

abarcar toda la nación y aún mls all4, dicho sistema -

ya no funcionó. 

En estas circunstancias, aparece en el ma~ 

co histórico de la sociedad inglesa, un personaje ya -

conocido de sobra en nuestro medio actual y, cuya mi-

si6n comercial, tan importante desde aquella época ha~ 

ta nuestros dias, se ha convertido, por indispensable; 

en un instrumento de abuso a costa del consumidor. Di 

cho personaje, es el intermediario. 

1. Hubcnnnn Leo,-1.ns Bienes Terrenales del llomhre, Editorial 

Nuestro Tiempo, 4a. Edición, México, ll.F. 1976, Pl'ig. 137. 
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La materia prima ya no pertenece al artes~ 

no, sólo son de su propiedad las herramientas, aunque

no siempre; su dependencia se hnco cada vez mayor; ap~ 

rece entonces un nuevo sistema de producción llamado -

domlistico, en donde el intermedarto hacia el papel de

comerciante y tendero, y el artesano que en el sistema 

de gremios habia sido independiente, ahora ya no lo .. 

era. 

En la primera mitad del siglo XVIII los m~ 

dios de producción de la sociedad capitalista inglesa

presentan un cambio radicalmente violento: hace su ap~ 

rici6n la máquina de vapor. 

Si durante el SLStema de producción domés

tica, ol capital adquirió gran importancia, por las -

fuertes inversiones que debian hacerse para abnstecer

de productos a un mercado fuera de ln ciudad, con el -

advenimiento de la REVOLUCION INDUSTRIAL, por la inve~ 

ci6n de la máquina, dicha importancia se hizo más rele 

van te. 

Con el establecimiento do fábricas movidas 

por la m4quina de vapor, la productividad alcan:6 ele· 
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vadas dimensiones, expandiéndose enormemente el mercado 

de trabajo, lo que trajo como consecuencia inevitable -

el desplazamiento absoluto de infinidad de artesanos -

que trabajaban en los gremios o en el sistema doméstico. 

Con la expansi6n del mercado de trabajo a -

nivel aundial, s6lo los capitalistas muy fuertes pudie· 

ron sobrevivir. Los gremios y los domésticos, aunque -

hicieron grandes esfuerzos por conservar. su 111onopol io, -

la sociedad capitalista industrial los oblig6 a decli-

nar y a foraa~ parte de la oferta de aano de obra exce

den te, esto es, deseapleada, porque las flbricas absor

vian casi en su totalidad el aercado, ya que sus costos 

de producci6n eran mucho más bajos que los artesanales. 

El desempleo y la explotaci6n fueron afin 

más dram4ticos con la ocupaci6n de mujeres y nifios, ha 

quienes hac1an tTabajar inhumanamente y como se les pa

gaba menos que a los hombres se les preferia en lugar • 

de estos filtimos. 

La Gran Bretana babia llegado a una nueva • 

era en 1• historia del comercio,mds no para mejorar la· 

condic16n del trabajador y de su clase, sino para aume~ 
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tar su desgracia y miseria. Un escritor seftala en su · 

libro publicado en 1836 que: "Más de un millón de seres 

humanos están literalmente muri6ndose de hambre y el nú 

mero está en constante aumento". z. 

La linea de separacl6n entre el rico y el -

pobre se hizo cada vez mis grande. El rico fuE más ri

co y el pobre, separado ya totalmente de los medios de

producci6n, fu6 más pobre. en la miseria estaban aque· 

llos artesanos que se habian Ranado la vida trabajando

decenteaente en sus talleres, pero ahora, ante la comp~ 

tencia con los articules elaborados a máquina, estaban

desplazados. 

Por otra parte, con relaci6n a las repercu· 

siones de la Revoluci6n Industrial en lo que era la Nu~ 

va Espafia, debemos recordar que Inglaterra desde fines· 

del siglo XVI se había convertido en un rival muy fuer· 

te e implacable para Espafia. El fortalecimiento rápido 

de la potencia británica se intensificó aún más cuando· 

sus corsarios y marinos se dedicaron a minar el poderlo 

naval y comercial de su enemiga. 

Z.Citado por !Ubennan Leo, Op. Cit. Pl\g. 219. 
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Ya en el siglo XVIII,durante su primera mi

tad, Espafta declinaba estrepit6samente. La acci6n del

poder inglés en América adoptó varias formas, como son, 

algunos "intentos de conquista y desembarcos en puntos

estratégicos del nuevo continente". 3. 

En nuestro pais habla gente interesada nn -. 

obtener el apoyo ingl~s para lograr la independencia de 

la Nueva Espafta, ofreciendo a cambio a la Gran Bretafta, 

el control absoluto del comercio colonial, pero la inv~ 

si6n napole6nica de 1808 a Espafta, baria cambiar hasta· 

1820 las intenciones de conquista de Inglaterra, pues -

se vi6 obligada a dirigirse a la Pen1nsula IbErica para 

defender a los Estados Portugués yEspaftol. 

Otra de las consecuencias m~s importantes ~ 

de la Revoluci6n Industrial, fu6ron el surgimiento del

proletariado, como clase socialmente organizada; la re

voluci6n en los transportes para acelerar la distribu-

ci6n de los productos; baja general de salarios; inten

so despido de obreros; enriquecimiento de industriales; 

amargura y pobreza de los trabajadores,dando asi paso -

3.Cánovns Cue Agusd.n, Historia Social y Econ6micn de M!!xico, 1521 

1854, falltorial Trillas, F.dici6n Deciloocuarta, Mo 1976, México, 
D.F, Ptl¡¡:1. 194 y 195. 
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a movimientos sociales como el Ludismo o mítines de 

obreros que destruían las máquinas por considerarlas 

causantes de sus males; las Tradc Unions o agrupaciones 

obreras antecesoras .de los sindicatos actuales; el Car

tismo, que consisti6 en el envio do cartas al Parlamen

to Inglés con millones de firmas pidiendo la represent~ 

ción de los obreros. 

Aunque estas tendencias no tuvieron result~ 

dos inmediatos, se fueron aceptando con el transcurso -

del tiempo. 

Desde el punto de vista social, dice Paul -

Mantoux, las consecuencias de la Revoluci6n Industrial

han sido tan numerosas y profundas, que han traído con

sigo una renovaci6n absoluta en la materia misma de la

Sociedad. 

Afirma, sin embargo, dicho autor, que en -

realidad no ha habido tal revoluci6n, que los fen6mcnos 

sociales no han surgido do golpe, sino que previamcnte

se han anunciado o esbozado para do3pués sucederse de -

una manera continua y progresiva. ''Sabemos-agrega Man· 

toux, que ha habido máquinas antes Jol maquinismo, ma--
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nufacturas antes de los grandes talleres, coaliciones y 

huelgas antes del advenimiento del capitalismo Indus--

trial y de la formoci6n del proletariado de ftlbrica". 4. 

B. LA CRISIS DE 1929 

En lo segunda mitad del siglo XIX se inicia 

en M~xico, con la iniciación de operaciones del Ferroc! 

rril Mexicano, el maquinismo, surgido en Europa durante 

el siglo XVIII y el cual, marca el Punto de Partida a -

las organizaciones obreras y a los conflictos obrero-p! 

tronales a nivel mundial. 

En nuestro país, dichos conflictos aparecen 

con brotes primarios en el r~gimen porfirista, en las -

huelgas de Cananea y Río Blanco, que constituyen antec! 

dentes de la Revolución de 1910 y su institucionali2a-

ci6n constitucional de 1917. 

Razones de brevedad, nos obligan a tratar -

muy someramente los hechos enunciados anteriormente, P! 

ra pasar así al andlisis de un fenómeno socio-econ6míco 

4 .Mantoux Paul, Ln Rcvoluci6n Industrial dclSiglo XV!ll, Bdito-
torinl Aguilar, Madrid, 1962, Pág. 473. -
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que originado en los EE, \JU., adquirió gran trascenden• 

cia en nuestro pais, y dej6 a su paso huollas imborra·· 

bles en la clase trabajadora: La crisi~ de 1929. 

"liurante·cada crisis CO!'lerclnl se destruye· 

sistemáticamente no s6lo una parte considerable de pro

ductos elaborados, sino incluso de las mismas fuer~as -

productivas ya creadas. Durante ln crisis, una epide-

mia social, que en cualquier época anterior hubiera pa· 

recido absurda se extiende sobre la sociedad: la epide· 

mia de la superproducción. La sociedad se encuentra s~ 

bitamente retrotralda a un estado de·barbarie moment~--

nea; diriase que el hambre, y que una guerra debastado· 

ra mundial l:i han privado de todos sus medios de subsi~ 

tencia¡ ln industri:i y el comercio parecen aniquilados, 

Y todo 6sto, ¿Por que? • Porque ln sociedad posee dema 

siada civilización, demasiados medios de vida, demasia· 

da industria, demasi:ido comercio". s. 

Carlos ~arx y Federico Rngels, en 1848, rel! 

taron esta situación a través de una exacta descripción· 

de lo que sucedia a la sociedad capitalista en la 

S.·.'t.irx K.irl y 1'.n¡¡els Federico . .thniflosto del Partido C011tmista.· 
l'\lbllcaci6n ba:1ndn en la edición alemana de 18·1R. Ediciones de
Cultul'a Popular, S.A., !-iéxico, n.F. r~lltorlal Progreso.· 1úbovs 
Ubulvar, 21, Mosctl, URSS. ·1'1ip,. 36. -
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primera mitad del siglo XIX, siendo un asombroso ade-

lanto de lo que sin lugar a dudas fué la más terrible

crisis econ6mica que el mundo jamá» haya conocido: la 

crisis iniciada en norteamérica en el afio 1929. 

Hist6ricamente las crisis econ6micas pode; 

mos dividirlas en dos, conforme a la época y circuns-

tancia en que se manif~staron: las que ocurrieron an-

tes de que el capitalismo se desarrollara y las que se 

presentaron a partir de entonces. A las primeras las

caracterizaba una alarmante escazes de alimentos y al

gunos otros productos de primera necesidad, lo cual -

di6 como resultado el aumento excesivo de los precios, 

lo que, por supuesto, tenía su origen en las malas co

sechas, en algGn acontecimiento bélico o en un suceso

anorma1. Pero las crisis de tipo capitalista, esto es, 

aquella& que se originan durante y después del adveni· 

miento de la Revolución Industrial, no son productos -

de ningGn acontecimiento anormal, pues no están senal~ 

das por una penuria; sino por una superproducción, lo

que trae como consecuencia desempleo, disminución de -

utilidades y una disminución general de la actividad -

industrial. Y es que el capitalismo constituye un si! 

tema de gran trascendencia internacional, en el que t~ 
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·aos los paises que lo forman, estlin vinculados en un .. • 

condtcionamiento muy estrecho, 

Casi todos los economistas coinciden en •• 

dos aspectos muy importantes que podriamos considerar· 

como causas esenciales de las crisis: una producción • 

por encima de la capacidad de consumo de las grandes • 

masas, A esta causa, denominada Sobreproducción, se -

une otra llamada Supercapitalizaci6n, (nuevas empresas 

que incrementan excesivamente la producci6n), consti!!!, 

yendo ambas las dos teortas m4s aceptadas como causas• 

de las fluctuaciones econ6micas en el mundo, a partir· 

del surgimiento del Capitalismo. Es asi como la pros· 

peridad de 1923 a 1929 en los F.stados Unidos de ~orte· 

am@rica, viene a fomentar en sus habitantes un optimi~ 

mo de5mcdido que serviria de trasfondo a la depresi~n

mis terrible y prolongada que el mundo capitalista haya 

c9nocido, Calvi Coolidge, ~residente ~orteamericano • 

en esa época, se inclinó principalmente por fomentar 

los negocios. "La producción en serie, la ampliación· 

gigantesca del mercado nacional, el alza de salarios y 

el mligico descubrimiento de que para comprar cosas no· 

se necesitaba dinero o sea la venta a plazos provocó en 
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la gente un optimismo enajenante que la lanz6 a los pe~ 

res abusos econ6micos. 

Para darnos una idea de c6mo estaban las c~ 

sas de 1923 a 1929, debemos sefialar que el valor anual· 

de los productos fabriles aumento a s10.ooo,ooo.ooo.oq

u.s .• mientras que la cantidad por concepto de salarios 

fuE de s6lo $600,000,000.00 u.s. Respecto a empleados

y profesionales el aumento de la remuneraci6n no guard! 

ba relaci6n alguna con el incremento de la producción -

ni con la acwnulaci6n de grandes fortunas particulares. 

El público estaba totalmente endeudado pues al terminar 

la administración de Coolidge, el total de sus deudas -

ascendia a cerca de $200,000,000.000.00 U.S. Definiti-

vamente lo único que importaba era obtener cada dia --

más dinero. Millones de ciudadanos se aficionaron al -

juego de la Bolsa de Valores, entre ellos amas de casa, 

comerciantes, limpia botas, contrnhandistas, mecanógra-

fas, obreros y maestros de escuela. Los préstamos banc~ 

rios a los Corredores de Bolsa, exigibles a la vista, -

arrojaban al primero de enero de 1925 un total de 

$1.750,000,000.00 U.S., y en enero de 1928, alcanzaban-

6. Nrumetti C4rdcnas Jorge, Nueva Historia de los Estados Unidos, 
Editora Modenia, Inc. Nueva York 1970. Pág. 366. 
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la terrible suma de $4,400,000.000.00 U.S., El Secreta

rio del Tesoro Trew Andrew Mellon tranquilizó temporal

mente al pais, pero para los últimos meses de 1929 los· 

préstamos llegaron a la alarmante suma de -----------·

$8,500.000.000.00 u.s. 

Ante el susto de algunos cuantos, que presi~ 

tieron la gran debacle a la vuelta de la esquina, inme-

diatamente cobró impulso el ansia por deshacerse de las

acciones que poco antes fueron motivo de la gran voraci

dad de la gente. En algunos días de octubre se llegaron 

a ofrecer 12 millones de acciones. En los Estados Uni-

dos de Norteam6rica, el desempleo pas6 de 14.000,000 y -

era lastimoso ol espectáculo del hombre en los grandes -

centros urbanos; la gran mayoria de la población estaba

constituida por menesterosas, debido a la falta de trab~ 

jo. Las líneas de personas para solicitar pan a instit~ 

ciones de beneficiencia social "estaban formadas no s61o 

por gente humilde, sino tambi6n por Ingenieros, Abogados, 

antiguos empleados". 7. Se disimulaba la vergucnza de -

una limosna ofreciendo al transeúnte alguna insignifica~ 

cia a cambio. 

7.Nannettl Ctlrdcnas Jorge Op. Cit. Pdg. 375. 
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El aspecto más desconcertante de todo ~sto, 

es que la gente se moria de hambre en medio de una gran· 

abundancia de productos. En las f5bricas ~e babia ins· 

talado la mejor maquinaria y la capacidad productiva de 

la industria jamás babia sido más elevada, pero el sec

tor empresarial quebraba y permanocia sin empleo la te~ 

cer parte de la fuerza del trabajo del pais (14 millo--· 

11es_ -tle obreros, aproximadamente). 

Se afirma que en esta 6poca.no se sabia que 

hacer con tanto trigo, tanta carne, tanta leche. La 

realidad de las cosas es que si sabian que hacer con t~ 

do aquello. Y 6sto es más comprensible si no olvidamos 

que todas estas manifestaciones se sucedieron dentro de 

un ambiente absolutamente capitalista, lo que viene a -

darnos como conclusión un hecho en el <µe casi todos los 

economistas están de acuerdo: el capitalista no produce 

sus art1culos para el uso, sino para el intercambio con 

utilidad. Esto viene a explicar muy claramente porque· 

durante las crisis económicas, habiendo abundancia de -
productos, las grandes mayorias no tienen acceso a 

ellos. Esto se debe por una parte a que~el capitalista, 

que es el propietario de los medios de producción, con

trola, ya sea acelerando o retardando su industria, con 
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vista a la obtenci6n de grandes ganancias, por lo que -

espera el momento oportuno para especular con sus ar--

tículos. Por otro lado, nos encontramos con los bajos

jornales que el empresario paga a sus obreros, por lo -

que éstos tienen totalmente restringido su poder adqui

sitivo. 

En una carta de Federico Engols, en 1865 r~ 

flejaba ya muy claramente esta situación: 

"Se ha producido demasiado poco .•• Pero ¿por 

qué se ha producido demasiado poco? No es porque los lf 

mites de la producción est6n agotados, sino porque los

límites de la producción están determinados por el nú-

mero de estómagos hambrientos, por el número de bolsas

que pueden comprar y pagar. A los vientres sin dinero, 

a los obreros que no se les puede utilizar para hacer -

ganancias y por lo tanto no se les puede comprar, se -

les deja quo se mueran de hambre." 8. 

En nuestro paf s la crisis de 1929 se dejaba 

sentir ya desde antes, sobre todo por haber disminu!do-

8. Engols Federico. ·citado por flubennan Leo. Op. Cit. P:lg. 321. 
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la producción petrolera, La situación fue determinante 

con la caíd~ de ~recios de la plata en el mercado mun·

dial y la consecuente crisis minera a nivel nacional. 

La mineria era fundamental en nuestra ccon~ 

mía, se le integr6 al mercado mundial junto con el pe-~ 

tr6leo, por la función tan importante que ambos tenian en 

la exportaci6n, 

Pronto el oro, el cobre, el plomo, el zinc, 

los principales metales y minerales producidos, siguie

ron a la plata en su declinación. "La Secretaria de In 

dustria, C0111ercio y irabajo, desde comienzos de 1930, -

empezó a recibir solicitudes de paro de algunas empre-· 

sas y en mayo hab ia ya un9s 14, 000 obreros clesuedi dos", 

9. Durante los meses que sip,uieron, muchas empresas.•-· 

minera~ pararon y otras redujeron considerablemente su

producci6n, lo que signific6 un enorme aumento de tra-

bajadores desocupados. Fue determinante la a~licaci6n· 

de la Ley Arancelaria Hawley-Smoot, que elev6 los dere• 

chos de importación al nivel más alto ele la historia. • 

9. An¡tuinno f\:rturo.•F.1 Estado y la I'oHtica Obrera del CardMliSll'Cl, 
rAitorinl Era. Primera f<lici6n: 1975,.,r.texico, D,F, P6g, 12, 
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Todo ésto será m4s comprensible si tomamos en cuenta que 

los seis aflos siguientes ·a 19Z9, "mtls del 60\ del total • 

de importaciones y el 58\ de exportaciones de México, se 

hac1'.an con los Estados Unidos de Norteamerica". 10. 

La superproducci6n minera no se elimin6 fa-

cllmente con los reajustes y paros, sino que, en los. 

anos de crisis, hubo momentos en que incluso aument6 o 

por lo menos se mantuvo uniforme, debido a los adelantos 

tecnolagicos, a los procedimientos selectivos de explot! 

ci6n de la industria, al descenso de los salarios obre-

ros e incluso a la reducci6n de impuestos. 

A la crisis de la mineria y del petr6leo se 

uniO la crisis de la agricultura. En 1929 las cosechas 

se perdieron debido a fen6menos naturales; el matz y el 

frijol se redujeron extraordinariamente. La crisis mine 

ra, al reducir el poder adquisitivo de los trabajadores 

de las minas, afect6 enormemente al mercado de los pro·· 

duetos agrtcolas, y si a esto sumamos las malas cosechas· 

(de frijol, se recogi6 un 71\ de lo logrado en 1928 y de 

matz un 58\l•, la crisis general se agravaba, pues simul 

táneamento por un lado las masas perdian sus ingresos y 

10, Ibtdfll!I. Ptlg. 17, 
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por el otro, el costo de la vida aumentaba, La crisis • 

se manifestó mAs hondamente en 1930, pues se calculaba 

ya en 20,000 los jornaleros desocupados. 

Como una consecuencia lógica, las cri~la en

la miner!a, petróleo y agricultura, influyeron determi.- -

nadamente en la crisis de nuestra industria, Desde an-· 

tes de 1929 la industria en nuestro pais se venia des.-

arrollando, gracias .a ias grandes inversiones extranje-· 

ras, los resultados se reflejaban en la _producci6n. En· 

1930 a la industria alimenticia corresponde el 33\ de la 

producci6n, ZB\ a la textil, el 26\ a la de construcci6n, 

electricidad, madera y muebles, etc. y el .13\ a las indu~ 

trias qulmica y siderúrgica", 11, Ln mayor parte de las

Zl, 506 fábricas existentes en 1929 pertenecian a los ex·· 

tranjcros. 

Surge asi, en nuestro pnis, como una medida· 

para atenuar ln crisis, un proceso que impulsaria al de~· 

arrollo de la industria: la sustituci6n de importaciones, 

Por este sistema la industria instalada en el pals, pro• 

dujo muchos productos que antes se importaban, permitie~ 

do ast la penetración en sectores del mercado nacional • 

que anteriormente se reservaban a mcrcancias venidas del 

11. ~Angulan:> Arturo Op. Cit. Pfíg, 15, 
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exterior. Las consecuencias de este proceso serán ana· 

lizadas detenidamente más adelante. 

Desde 1930 la moneda de plata comienza n -

depreciarse c6mo un efecto directo de la crisis de la -

minería, la agricultura, la industria y el comercio, -

disminuyendo considerablemente las operaciones comerci! 

les. No s6lo fué en vano sino contraproducente la re·· 

forma monetaria de ZS de julio de 1931, por la cual, se • 

otorgó poder liberato;io a la plata, prohibiendo su ac~ 

ftación, y se declara libre la importación y exportación 

de oro que, según la ley, perdia su funci6n monetaria y 

se cotizaba comoºmercancia. Se reestructur6 el Banco • 

de México, suprimiéndole todas sus actividades comerci! 

les, quedando tan sólo como Banco Central. 

Con la política econ6mica de Pani, del 9 de 

mayo de 1932, la situaci6n económica cambió de inmedia· 

to. Se reinicia la acunación de monedas de plata y bi

lletes de banco, que fueron puestos en circulación con

la esperanza de que también el dinero atesorado volvie

ra a circular. Los resultados positivos saltaron a la 

vista: "Los precios de las mercanctas aumentaron, las 

quiebras comerciales disminuyeron, los paros en la in--
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dustria redujeron su frecuencia, la base del crédito se 

ensanchó y el Gobierno aliviado, percibió sus ingresos • 

fiscales con menos dificultad". 12. Para complementar 

estas medidas se ordenó también la constituci6n de la r~ 

serva monetaria, para lo cual se acordó comprar oro con 

la diferencia obtenida entre el valor metálico de la pl! 

ta y el que se le asignaba simb61icamente como factor de 

intercambio comercial. 

C. EL CARDENISMO 

Aunque el obrero sindicalmente organizado 

surge durante los afios de 1920 a 1928, esto es, en la an 

tesala de la crisis económica del 29, hemos estimado co~ 

veniente mencionar y analizar a las organizaciones obre· 

ras, nsl como a los campesino~ en este inciso, por cons! 

derarlos el foco de atención más importante durante la · 

administración de Lfizaro Cfirdenas. 

A partir de 1925, el Estado, con el pr6posi

to de fortalecerse a sí mismo e impulsar el desarrollo -

industrial, sometió fuertemente n los movimientos obre· 

12.An¡¡uiano Arturo Op. Cit. Pfig. 15 • 
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ros independientes, utilizando para ello a la Confedera· 

cl6n Regional Obrera Mexicana (CROM), La fundaci6n del 

P,R,r, en 1929, alienta los esfuerzos del gobierno nnci~ 

nal, para controlar no sdlo a los lideres regionalc5 

que constituyan un serte problema para la estabilidad 

del r!!gimen, sino que tamb:i:én so introduce como estrate• 

gia polftica el concepto de que los grupos organizados, 

tales como los empleados de gobierno y las uniones de •· 

trabajadores, debían tener una participaci6n muy impor·· 

tante dentro de la estructura del partido y además gozar 

del derecho a desempefiar un papel activo en las nomina·· 

clones políticas. 

Un presidente mexicano que perdiera el apoyo 

de algQn grupo representativo n nivel nacional y de gran 

importancia, se encontraba en peligro de perder su pues

to. Es por ello que In CRO~I reprimia y sometía intensa

mente al movimiento obrero independiente y cuando sus -

fuerzas eran insuficientes, el Estado recurría al ejérci 

to. 

Lázaro Cárdenas, tan pronto COMO ocupó el PQ 

der, comprendió perfectamente ln magnitud del problema y 

la gra11 trascendencia que signiflcaha para su r6gimen el 
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cont:rolar a los grandes grupos organizados, 'por lo que • 

procuró que ningún grupo de importancia nacional fuera · 

desatendido en sus plant:eamientos. Se propuso crear gru 

pos nacionales'bien consolidados que contrarrestaran el 

poder de los que ya existian; iniciando de esta manera • 

una revitalización de la politica de conciliación de el~ 

ses, que unida a la concesión de reformas sociales, la • 

reforma agraria y la utilización del Partido Nacional R~ 

volucionario para manipular a las masas, fueron las ar·· 

mas que Cárdenas se dispuso a manejar para controlar la 

efervesencia popular y asi conservar la.est:abilidad del 

poder. 

El desmembramiento de la CROM, que se babia 

iniciado en 1929, coincidiendo con la crisis económica, 

se aceleró inevitablemente en 1932, ante el gobierno pr~ 

visiona] de Portes Gil. Nace enseguida la Federación·

Sindical de Trabajadores del D.F., integrada por algunos 

grupos que antes foT111aban parte de la CROi.!. El obrero • 

entró en una franca etapa de dispersión y desorganiza··· 

ci6n; la crisis económica, con la miseria y super explo

tación que la caracterizaron, hundió más aún a la clase 

obrera en el profundo precipicio económico en el que ha· 

bia caido. Nunca los trabajadores mexicanos hnbian su--
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frido una situaci6n como. la que entonces vivieron. La -

Confederaci6n General de Trabajadores (CGT), base de los 

obreros rojos, estaba en proceso de descomppsici6n; la -

Confederaci6n Sindical Unitaria de México (CSUM), fu6 - -

reprimida y considerada cland.estina. El desempleo, que

man tenia a los obreros lejos de las fdbricas, las reduc

ciones del tiempo de trabajo, los sala.rios bajísimos, la 

desorganizaci6n sindical, todo €sto, coincidio para col~ 

car a las masas obreras en un estado tan indefenso, que

difícilmente podían situarse en una posición que les pe! 

mitiera luchar decidida y firmemente contra el capitali! 

ta, causante de toda su desgracia. 

Como otro intento por consolidar la organi

zación del ohrero, nace la Confederaci6n General de --

Obreros y Campesinos de M6xico (CGOCM), que reívindica

su independencia con relación al gobierno federal y se

pronuncia en forma definitiva por la no intervenci6n 

del Estado en sus dificultades con los patrones. 

Su carácter accesible, su fortaleza y su 

sencillez, fueron factores esenciales en la pol1tica de 

masas desplegada por C6rdenas para ganarse plenamente -

ln simpotta de obreros y campesinos. Una de las ideas -
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que lo obsesionaron intensamente fue la formación del -· 

Frente Unico de Trabajadores, el cual cobr¿ un impulso • 

enonne entre Estos. A los campesinos los organizó dirc~ 

tamente a travEs del CNR, y n los Trabajadores les conc~ 

di6 facilidades y ayuda para comprometerlos con El. 

En la unificación de obreros y campesinos,-· 

C&rdenas no sólo intentaba fortalecer el apoyo al Estado, 

sino que logró que desaparecieran las luchas inter-sindi 

cales que creaban serios problemas en el aparato econ6mi 

co. Cárdenas estuvo convencido de que las pugnas entre

las organizaciones obreras dispersas, eran la causa de -

muchas huelgas, lo que daba como resultado la paraliza-

ci6n de la producción, que los obreros dejaran de perci

bir ingresos y que los em~resarios tuvieran grandes pEr

didas elevando asi sus costos productivos. 

Los propósitos del PNR, tendientes al con-

trol absoluto de obreros y campesinos en favor del Est~ 

do, en principio, fueron estériles y hubo necesidad de

efectunr una depuración dentro de sus filas. Calles ·

fu~ expulsado junto con algunos de sus simpatizadores;

asimlsmo Portes Gil, que habla sido colocndo en la Di·

reccl6n del Partido por C6rdenns, fu6 eliminado por el 
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mismo, permitiendo una mayor cooperación entre los nue

vos dirigentes del PNR y los 11'.deras de la Lombardista

C. T .M., organización que, sin lugar a dudas, Cárdenas -

consideraba indispensable para llevar a cabo su politi

ca de masas, papel que desde su fundación, el 24 de fe

brero de 1936, empezó a desempeftnr bajo las directrices 

marcadas por el presidente de la Repdblica. 

El poderlo de la C.T.M. fué enot'llle, princi

palmente por esgrimir en defensa· propia la huelga gene

ral como un arma foTI11idable, mediante la cual, podia ·

paralizar las fábricas, clausurar y, en f1n, suspender

toda la actividad económica general, con el consecuente 

mente caos nacional. 

!.as masas campesinas fueron tamb i 6n orgnni · 

zadas por el Estado para ap;ovechnrlas en su propio be

neficio, utilizando el argumento de que su unificnción

seria un factor decisivo en los destinos de M~xico y en 

la economia del pais, 

Los movimientos huclgul~tas y la lucha de • 

los obreros contra la carestla de la vida, fueron los -

conflictos sociales que caracterizuron el periodo Card~ 

nista. 
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A partir de 1932, los efectos de la crisis

del 29, se sintieron con mlís intensidad en nuestro pais: 

los salarios de los obreros se mantenian terriblemente -

bajos y el costo de la vida aument6 aceleradamente, tra

duciéndose ésta, en una situaci6n por demás paup6rrima -

del proletario y de los miles de descimpleados, desembo-

cando en inumerables huelgas que estallaron en 1935. 

"Cárdenas consideraba a las huelgas como una 

expresi6n de la situaci6n tan injusta eri que se encontr~ 

ban los obreros" 13. de infinidad de empresas. Las ma-

las condiciones que los trabajadores presentaban como r! 

sultado.de la superexplotaci6n, no les permitia conser-

var las energias suficientes para mejorar su producci6n, 

su capacitaci6n técnica y asimismo rcnnvar sus métodos • 

pToduc ti vos. 

Con la idea de eq~ilibrnr socialmente la si· 

tuaci6n de los trabajadores con relaci6n a los empresa-· 

rios, Cárdenas se propuso poner en práctica su politica· 

de conciliaci6n de clases, conforme a la cual trat6 de • 

mejorar las condiciones generales de los obreros, apoyá~ 

dolos en sus luchas por reivindicaciones econ6micas, es-

13.Anguiano Arturo Op. Cit. Pág. 76. 
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timulando incluso las huelgas para presionar a los em-

presarios a aceptar un mejoramiento en la condición de

vida de sus trabajadores, siempre y cuando no pasaran -

por encima de la capacidad económica de la empresa. 

Otra medida adoptada por el r~gimen Carde-

nista, para mejorar el nivel de vida del obrero, fué la 

promoción del salario m!nimo, cuya misión era lograr una 

mejor capacidad de consumo para las clases laborantes en 

general, que traer!a como consecuencia una mejor!a esti

mable en la economía de la nación. 

El salario mínimo se sum6 al acuerdo de pa-

gar el séptimo día (día de descanso) a los trabajadores, 

constituyéndose en el más importante logro de las refor

mas Cardenistas, orientadas todas ellas a mejorar el po

der adquisitivo de l~s masas obreras, 

Sin embargo, la política bien intencionada -

del presidente se veríá obstaculizada por problemas ya -

característicos de la economía del mercado. El aumento -

de salarios y el precario estado de la agricultura, pro

piciaron lógicamente la elevaci6n constante de los pre-

cios y la inevitable inflación por emisión, agravándose-
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ésta, con las mfiltiples obras de infraestructura. 

Otro intento del Cardenismo para mejorar el

nivel de vida de los trabajadores y reducir el desempleo, 

fué el establecimiento de las cooperativas, a través de

las cuales el obrero tenia el dominio directo de los me

dios de producción. Esto constltuia segGn Weyl: un au-

téntico "recurso de salvamento, pues al invertir dinero

ª través del Banco Nacional Obrero de Fo~ento Industrial 

en las instalaciones abandonadas o sin perspectivas de -

seguir siendo explotadas por los capitales, el gobierno

impedia que los obreros fueran a ingresar al ejército de 

desocupados" 14. 

El resultado de estas sociedades cooperativas 

fué un rotundo fracaso, pues impcr6 en toda su magnitud -

el subempleo o desempleo disfrazado, ya que en casi la t~ 

tnlidad de las cooperativas, los obreros percibian menos

ingresos que en las enpresus capitalistas y eran frecuen

tes los casos de cooperativistas que tenian que tolerar -

mucho tiempo sin recibir un solo centavo, 

14. Weyl: Citado por Anguiano Arturo Op. Cit. Pllg. 87. 
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D. EL DESARROLLO ESTABILIZADOR 

Hasta el momento, no existe un criterio defi 

nido acerca del punto de partida de este modelo de des-

arrollo econ6mico, que fu6 aplicado en nuestro país y -

que ha sido llamado por los economistas contemporáneos -

Desarrollo Estabilizador. 

Algunos autores lo ubican a partir de los -

afios cuarentas, mientras que otros, a partir de los cin• 

cuentas. Nosotros, por la coincidencia entre los objeti 

vos que pretendi6 dicho modelo de crecimiento y su deno

minación, lo ubicamos precisamente a partir de 1940, en-
-

virtud de que para la administraci6n pública de esa d(ic~ 

da (y todavía hasta el sexenio pasado) era indispensable 

"demostrar que el crecimiento industrial, de acuerdo con 

un criterio moderno, era conveniente para el país". 15. 

Asimismo, en estos ai'\os (1940), las barreras 

ideológicas entre sector público y sector privado apare~ 

temente se allanaron, para dar paso a una comunicación · 

de mejor entendimiento. 

La culminación del Desarrollo Estabilizador, 

15.Vemon Raym;ind.·El Dilema del Desarrollo Econ6mico en ~16xico, 
F.di torial Diana. H(ixico, !>.F., 1 a. Edición 1966. -Plig. 1 OS. 
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La cul111i'naci6n del Desarrollo Estabilizador, 

los estudiosos la ubican a finales d~ la d6cada de los -

aflos sesenta, 

Para darnos cuenta de la situaci6n de nues-

tro pais durante dichos afias, cabe mencionar que la ta·sa 

anual de crecimiento económico fue de poco menos de 6\,. 

mientras que la poblac~6n aument6 un ritmo promedio de -

2,7\ anual, lo que puede darnos una idea del progreso·

económico durante esa Epoca en nuestro pais. Sin embar• 

go, el beneficio de este progreso no fue general, ni el· 

mejoramiento del nivel de vida de la población fue conti 

nuo. El incremento de trabajadores absor~idos por las • 

actividades mejor remuneradas y la mejor1a, en general,· 

del tipo de empleos dentro de muchas industrias, provoc6 

grandes discrepancias por cuanto a las diferencias de in 

gresos. 

La guerra cre6 las condiciones id6neas para• 

el incremento de las exportaciones, pues entre 1940 y • 

1945 los productos textiles representaron el 20\ de las 

exportaciones manufactureras, ~uestras divisas fueron-

tambi6n incrementadas con la exportación de alimentos, • 

que representaron el 8\ de la manufactura en general, 
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Los regtmenes gubernamentales de 1940 a 19-

70, coincidieron en dos aspectos esencialmente: la po

lttica sustitutiva de importaciones, esto es, el nprov! 

chamiento de la industria nacional instalada, a fin de

expander la producción en el mercado interno, ocupando

ast nuestros productos el lugar que antes ocupaban los

artículos elaborados por manufacturas externas. Así,e~ 

tos prop6sitos de industrialización se canalizaron a -

través de la inversión. del gasto pOblico en petróleo, -

electricidad, ferrocarriles y siderargica. El otro as

pecto, que pretendió fomentar la sustitución de import! 

ciones, es el AHORRO VOLUNTARIO, que constituye el ele

mento central del modelo de Desarrollo Estabilizador, -

no sólo porque genera recursos para inversión, sino que 

también, disminuye los gastos sobre productos importa-

dos y permite, con ello, el equilibrio en la balanza de 

pagos. Sin embargo, dicho elemento central, llev6 apar! 

jadas sus propias contradicciones, que hicieron que el

modelo de crecimiento ~con6mico se derrumbara. 

El gobierno federal al promover el AHORRO -

VOLUNTARIO, a travGs de la reducción y exención de tasas 

impositivas y el otorgamiento de subsidios a empresas, -
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para incrementar la disponibilidad de fondo: que dedic~ 

rán a la inversi6n y elevarán el margen de utilidades,

la captaci6n de sus recursos se vi6 seriamente restringi 

da, por lo que hubo necesidad de recurrir al endeudamie~ 

to externo. Asimismo, su politica de puertas abiertas -

11 la inversi6n extranjera provoc6, lo que podriamos cali 

ficar, como el problema m~s angustioso del Desarrollo E! 

tabilizador, pues di6 origen a lo que se ha llamado la -

transnacionalizaci6n de la economia, pues "lo que en un-

principio fu6 crecimiento acelerado en los niveles de i~ 

versión posteriormente se convertirla en una fuga cre--· 

ciente de divisas por concepto de grandes remesas de uti 

lidades" 16. de los capitales extranjeros. 

A todo este proceso de desequilibrio, se s~ 

maron las fuertes importaciones de bienes de producción 

necesarios para el desarrollo industrial, como un ele-· 

mento mfis del proceso de sustituci6n de importaciones.-

Esto redujo considerablemente las exportaciones a~r1co-

las, principal fuente de divisas, hasta entonces. 

16. G002Al.f..Z 1-\UE.KrA ARnJRO, "El Modelo de Desarrollo Econ6mico R!:_ 
ciente en Ml!xico, T6sis UANL, ltlntcrrcy, 1973 Pig. 128. 
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Las costosas técnicas importadas durante la-

6poca del Desarrollo Estabilizador, provenientes do pai· 

ses donde la mano de obra es escasa y cara, causaron ·-

grandes problemas en el nivel de empleo en México. El -

tipo de bienes que se producían, para permitir un cierto 

grado de competencia a las empresas nacionales, requería 

de una tecnología ahorradora de mano de obra y si consi· 

deramos que ésta, en nuestro pa!s, siempre ha sido abun· 

dante y barata además de no ser calificada, concluiremos 

que el proceso de industrialización no tuvo la capacidad 

de absorver los elevados niveles de fuerza de trabajo s~ 

lidos del campo y, lo que es peor, en muchos casos la 

desplazó; pues ademls do no ser calificada, la mi~ración 

campo ciudad fue demasiada, y si a ésto sumamos el rápi· 

do crecimiento demogrlfico del país, encontraremos fácil 

respuesta a la grave situación de empleo y subempteo ac

tual, pues juntos afectan en la actualidad a mis de qui~ 

ce millones de mexicanos (16.100,000, aproximadamente). 

Para darnos una idea aproximada de la situa

ci6n del problema del empleo en ~éxico, durante el ~es-

arrollo Rstabilizador, haremos mención a las cifraa pro· 

porcionadas por el anteproyecto de lineamientos pnru el-
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ProgrllJlla de Desarrollo Económico y Social, que fue elabo 

rado por la entonces Secretaria· de la Presi\iencia y que• 

sefiala "que en 1969, 5.8 millones de personas, esto es -

el 44,8\ de la.fuerza de trabajo, estaban subempleadas,

o sea, percibian ingresos inferiores al salario a1nimo,• 

Allí mismo se cita que las tres quintas partes de los -

subempleados se dedicaban a las actividades agricolas; -

el 14\ a los servicios, el 10\ a las manufacturas y el -

6.4\ a las actividades.comerciales". 17. 

Por otra parte, seg6n los da~os proporciona

dos por Osear Altimir, en su ''Medici6n de la población

ccon6micamente activa en Héxico, en 1960·1970", "duran

te los aftos sesenta el valor agregado a la agricultura

se incrementó en un 3.7\ cada a~o. mientras que el em-

plco en este mismo sector s6lo aumentó en un 0.4\ anual, 

En los sectores industrial, de energéticos y mineria •• 

los incrementos medios anuales fueron de 8,9\ para el • 

valor agregado y sólo 4,7\ para el empleo¡ las cifras • 

correspondientes para la construcción fueron de 8.3\ Y· 

3.9\, y para las actividades comerciales fueron de 6,9\ 

y 3.2\, respectivamente, De lo anterior deducimos que

mientrns la economia mostr6 una tasa de crecimiento del 

7\ anuttl, el nivel de empleo s6lo creci6 en un 2.3\ por 

17. Secretaria de la Presidencia, flnteproyccto de Lineamientos para 
el Programa de Desarrollo Econ6mico y Social. 1974 Pág. 57. 
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afto, Por lo anterio~ no sorprende que, mientras que en 

el perfodo de 1950·1960, el ingreso de empleo fue de 

0.28,, lo cual es baj1si~o. para la década 1960·1970 es 

tuvo peor, pues descendió a sólo 0.11\. 18. 

Todo lo anterior, no~ lleva a concluir que· 

el Desarrollo Estabilizador, como medio de crecimiento-

económico, no fue adecuado para resolver, y ni siquiera 

para aliviar un poco, el problema del desempleo y sube~ 

pleo en el pais. 

E, ~ESARROLLO CO~fPARTIDO 

No se ~uede afirmar de ninguna manera, no -

obstante los propósitos refot111istas del período Echeve· 

rristn, que durante la pasada administración se haya r~ 

to con el Desarrollo Estabilizador. Se sabe perfecta--

mente que el proceso de acumulnci6n de capital no cam-

bió durante ese periodo; que la polttica de industriali 

zación siguió adelarite y que, a toda costa (aunque no • 

con resultados positivos), se trató de seguir guiando a 

la cconomla en forma equilibrada, como en la década an

terior. Estos puntos de vista 5e ven reforzados en vir 

tud de que el tabú devaluatorio 5e conservó vigente y -

18. Altimir Osear.- "lcdici6n de la Pf:A do M<lxico 1960-1970 Dt.'IOOgrafia 
y Economia Vol. VIII, 197'1-Págs. S0-83. 
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no fuE sino hasta que provoc6 dafios incalcuiables, cua~ 

do el error se trat6 de enmendar. 

Las politicas económicas del periodo 1970·· 

1976, han recibido el nombre de Desarrollo Compartido • 

por parte de los economistas modernos y se caracteriza· 

ron por un excesivo intervencionismo estatal, a la vez· 

que por un gran incremento en el gasto público, medida· 

con la que se pretendi6 disminuir el nivel de desempleo 

en nuestro pais. La situaci6n en que dichas politicas· 

econ6micas dejaron al pais, a grandes rasgos es la si·· 

guiente: 

1. lnflación.-Existe i~fla<:ión cuando el presupuesto 

del gasto público es insuficiente y se necesita -

de la emisión de nuevas cantidades de dinero, a · 

fin de que dicho presupuesto pueda ejercerse y s~ 

tisfacer las necesidades del sector público. "La· 

tasa de crecimiento anual de la inflación de 1970 

fuE de 5.4\ mientras que para 1976 fué de 45.9\.· 

La cantidad de dinero circulante aumentó exorbi-

tantemente, pues mientras que en 1970 era de •••• 

$49.012.7 millones de pesos; en 1976 se inf16 a • 

la impresionante suma de $154.867.S millones de· 
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pesos". 19 

2. Deuda Pública Externa.-En 1970 la deuda pública -

externa fué de $3.259 millones de d6lnres, y para 

1976 la cifra correspondiente fué de $19.600 mill~ 

nes de d6lares. 20. 

3. Déficit de la Balanza en Cuenta Corriente.-El.dé

ficit de la Balanza en cuenta corriente en 1970 -

fué de $908.9 millones de d6lares, on tanto que -

para 1975 la cifra pas6 a los $3.692.9 millones -

de dólares. 21. 

4. Generaci6n de Empleos.-De cada 100 personas que -

ingresaron a la edad de trabajar (entre 15 y 65 -

uftos) en la década de 1960-1970, s6lo 37 encontr! 

ron trabajo; de 1970, a 1975, 25; y 10, en 1976.-

22. 

19. Garcia Fonseca Carlos, Conferencia sobre la Responsnbílidad -
del Ciobierno y de la Iniciativa Privada en la creaci6n de em
pleos, Sep. 28 de 1978, publicada en la Revista "Coordinací6n" 
Nos. 3, 4, y S del I.P.N. Pág. 23. 

20. Pasos Luis. Futuro Económico de México. f:ditorial Diana. Méx!_ 
co, D. F. 1977 Pág. 34. 

21. Garcfa Fonscca Carlos, Op. Cit. Pd¡i. 23. 

22. Ibfdem Pág. 23. 
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S,Crecimiento Econ6mico de la Poblaci6n,~Las tasas• 

de crecimiento del Producto Interno Bruto de la • 

Economta, del Producto Interno Bruto Agropecuario 

y de la Poblaci6n fueron para 1970 de 6.9, 4,9 Y· 

3.5\ respectivamente, en tanto que las cifras pa

ra 19J6 fuer6n 2,l, 3,8 y 3,4\. 23. 

De lo anterior, se concluyen definitivamen

te, que las poUticas e,con6micas del "Desarrollo Compa!. 

tid~', no fueron suficientes para solucionar los graves 

problemas del deseapleo y subempleo, pues para 1976, de 

los 62,250.342 millones de habitantes, selo trabajan 

14,100.000 de los 30,200,000 millones de habitantes en• 

edad de trabajar, dando por resultado un iotal de ····• 

16.100,000 desempleados y subcmpleados, 

Por cuanto a las perspectivas con relaci6n· 

al problema que nos ocupa, no son tan negativas, pues • 

debemos considerar la recupcraci6n que va teniendo pau• 

latinamente la economia a la disponibilidad de fondos • 

de la banca privada, que es de aproximadamente ··--···· 

~40.000,000,000,00 de pesos; además de la relativa fac! 

lidad que tenemos nuevamente en cr6ditos internaciona•• 

les y lo más relevante, que es la gran corriente de divi 

23. Garcfn Fonseca Carlos. Op. Cit. Pág. 23. 
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sas que por concepto de las exportaciones petroleras o~ 

tendrá nuestro pa!s, convirti6ndose estos ingresos en -

inversiones altamente productivas y generadoras de em-

pleos. 



CAPITULO II 

ALGUNOS CONCEPTOS SOBRE EMPLEO Y 

DESEMPLEO 

A).-CONCEPTO DE EMPLEO 

Estimamos conveniente para comprender más -

ampliamente el fen6meno del desempleo, hacer algunas o~ 

servaciones sobre su concepto opuesto o sea el empleo,

sin el cual no tendr1a sentido hablar del primero. 

Agramonte define el desempleo como la "au-

sencia de trabajo remunerado no imputable.a la voluntad 

del parado (desempleado), a diferencia de lo que ocurre 

con el vicioso o con el vago" (1). 

De esta definición resulta obvio deducir que 

si el desempleo es ln antit~sis del empleo y al mismo -

tiempo significa ausencia de trabajo, estos dos 61timos-

conceptos vienen a ser lo misno. Destaca tambi!!n la ---

idea de que el parado o desocupado se encuentra en esta-

situación involuntariamente. 

(1) A¡tramonte D. Roberto. Principios de Sociologia. Ed. Porñia, -
M45xico, D. F. P~g. 330. 
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Considerados asi, trabajo y empleo como sin~ 

nimos, podemos definirlos como "el desarrollo ordenado -

de las energias humanas, ya sean fisicas o psiquicns y -

dirigido a un fin económico" (2) 

Asimismo, el Diccionario de la Real Academia 

llspallola define al empleo como: "des tino, ocupación,- ofi

cio" y al trabajo: "Acción y efecto de trabajar y dícese 

de cualquier ocupación o trabajo ineludible que se hace 

a disgusto". Como podemos ver, trabajo y empleo coinci

den con el concepto ocupación, que.segan el mismo dicci~ 

nario significa "empleo, oficio o dignidad". Es eviden-

te que dos cosas iguales a una tercera, son iguales en--

tre si. 

"El trabajo nos dice Marta del Carmen Merino 

es ln actividad humana encaminada a transformar y adap-

tar los recursos de la naturaleza para la satisfacción -

de las necesidades del hombre" (3) 

Se ha definido también al trabajo "como la -

(2) llellor W.- Diccionario "Trabajo", citado por Solls Luna 

B. El Hombre y la Economfo Ed.llcrrcro, Méx.1954. P5g. 119. 

(3) Merino Gamillo t.n. del Carmen. - lntrod. n la Sociologfa del tra~ 
bajo. Ed. Porrua, Ml!x. 1960. Plig. 1. 
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actividad consciente y racional del hombre, encaminada a 

la incorporaciCin de utilidades a las cosas'~ (4) 

"En la antigüedad clásica, afirma Merino Gam.!, 

fto,se conceptuó al trabajo como una actividad deprimente 

que producía fatiga y por lo tanto era indigno del hom-

bre libre. En la concepci6n hebrea del trabajo, -conti· 

núa Merino Gamifto- se valoriza la actividad humana. Co~ 

siderando que si bien ~l laborar significa fatiga y peno, 

también representa un medio para lograr la condici6n di· 

vina,ya que Dios es un artifice que ha creado de la nada 

el mundo. Para la doctrina tomista· agrega la autora· -

el trabajo es un deber moral desde el momento en que lo 

conservación de la vida es una obligaci6n; sin embargo, 

para el que tiene medios de subsistencia, el trabajo no 

le es obligatorio, pero tiene el deber de la contempla-· 

ci6n de Dios, de la rneditaci6n y de la caridad. Esta 

doctrina eleva y aprecia el trabajo material y reprueba 

la usura". (5) 

Nosotros,tratando de ampliar los conceptos -

antes vertidos, consideramos al trabajo corno un deber s~ 

(4) L6pci. Rosado Felipe.- Econanfn PoHticn, F.d.Porrua, XXII F.di·
ci6n, Ml!xico, D. F. 1973. l'llg. 89. 

(S) Merino Gmnil'lo Ma. del Canncn.· Op. Cit. Págs. Z-10. 
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cial, a través del cual, por medio de los recursos que -

genera, sean materiales o intelectuales (no olvidemos 

que en quien poseé unn fúente de ingresos permanente, es 

más factible encontrar una positiva estabilidad ocon6mi-

ca y psiquica) el trabajador y quien facilita el trabajo 

están contribuyendo en forma determinante a que la convi 

vencia humana manifieste dinámicamente su espiritu crea

dor, y crear es vivir. Y todos tenemos derecho a la vi-

da, una vida digna, asi sea a costa de la misma, como s~ 

cedi6 en Cananea y R1o Blanco. El trabajo se convierte 

asi, en una exigencia natural, pues sin él la existencia 

del hombre y su vida como ente social serian imposibles. 

Trabajo "es toda actividad corporal o inte-

lectual que permite adquirir los medios necesarios para 

la satisfacci6n de necesidades". (6) 

Nuestra Ley Federal del Trabajo, en su arti-

culo 8, define al trabajo como "toda actividad humana, -

intelectual o material, independientemente del grado de 

preparaci6n t~cnica requerido por cada profesi6n u ofi--

cio" . 

(6) 9K>EK llelmut. Diccionario de Sociolo¡¡tn. Barcelona, Ecl. Her-
dcr: 1977. Segunda Edici6n Pág. 730. 
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Aunque en esta disposici6n no encontramos 

menci6n ·alguna sobre el fin econ6mico que todo trabajo -

persigue, dich6 fin podemos deducirlo del art. 82 del 

mismo ordenamiento jurídico, que establece: "Salario es 

la retribuci6n que debe pagar el patr6n al trabajador 

por su trabaj~'. Otro aspecto lmportante del trabajo~ 

con seguridad el de más relevancia desde el punto de vi! 

ta jurídico, es el que se refiere a la relaci6n de subor 

dinaci6n entre trabajador y patr6n. Naciendo de esta r~ 

laci6n derechos y obligaciones a cargo de ambos. 

Todas las definiciones sobre el trabajo coi~ 

ciden en lo que algunos autores llaman la clasificaci6n 

más importante del trabajo y que consiste en dividirlo -

en físico o material y psíquico o intelectual. Material 

es aquel en que se ponen en funci6n las habilidades ma-

nuales, fisicas o corporales.- El intelectual consisti

rá en poner en juego las facultades mentales del indivi

duo . 

En realidad estos tipos de trabajo no pueden 

separarse uno del otro. Ambos se complementan nccesari~ 

mente, pues qui~n efect6a un trabajo material, como col~ 

car un ladrillo sobre otro para la construcci6n de una -

casa, está tambi6n realizando un esfuerzo mental para •• 
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procurar que los ladrillos estén colocados en el lugar -

adecuado r la construcción no vaya a venirse abajo, Por 

otra parte, el ingeniero que proyecta el plano para la -

construcción de un gran edificio r~aliza también un tra

bajo material, que es manejar los lnstrumentos de dibujo. 

El aspecto asencial dol trabajo, desde el -

punto de vista económico del trabajador, es el salario. 

El hombre trabaja para la satisfacción de algo que "ie h~ 

ce falta, de algo que necesita. Las necesidades del ser 

humano son muy variables y están determinadas por las -

circunstancias que lo rodean como el clima, su grado de 

cultura, etc, 

El hombre, con el adveniMiento de los inten· 

sos procesos de industrializaci6n, pas6 a formar parte • 

de 105 grandes ej&rcitos <le asalariados: trabajadores -

que, habiendo celebrado un contrato de trabajo, prestan 

sus servicios n unn persona fisicn o moral a cambio de • 

una retribución llamada salario. El salario es, enton-· 

ces, el fin econ6mico que todo traha)ndor persigue, para 

la satisfacción de sus necesidades y las de su familia. 
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B} DESfiltPLEO 

A. e, Pigou nos dá una idea sobre el desempleo 

partiendo de una definici6n del desempleado, diciendo 

que el desocupado es un hombre que "no pudiendo tener un 

empleo, él, sin embargo, desea tenerlo. ns decir desea 

trabajar un ntimero de horas por dfo, con un tipo de sal!. 

rio y que, además, posee salud para desempenar el traba

jo", (7) 

Agramonte, cuya definici6n ya expusimos ant~ 

riormente, coincide con el concepto de ?igou, en el sen-

tido de que el desempleado se encuentra en este situa--

ci6n involuntariamente. 

El Diccionario Palgrave define al desempleo• 

como un "'hecho que existe siempre; es una cierta pequefia 

porción de personas buscando trabajo y que son incapaces 

de encontrarlo, debido principalmente a las circunstan--

cias de que a causa de la división del trabajo, cada el! 

se de producción se efectúa por personas que han edquirl 

do un entrenamiento y una experiencia particular en esa el! 

se de producci6n; y cuando la demanda de esa clase de produc· 

ci6n (mcrcancins) escasea o disminuye y el nOmero de • 

(7) Pigou. -A.C. Ci tndo por Alegria Alvarez. ·llosocupac 16n de la mano 
de obra. Tesis. 1947, Facuitnd de Econan{n. UNA~ Pfig. 4. 
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aquellas personas trabajadoras que la producen es dismi· 

nuido o sencillamente no aumentado en su debida propor-

ción, los trabajadores privados de empleo no son reabsoL 

vidos inmediatamente en otros empleos". (8) 

Esta definición ademds de mencionar el aspe~ 

to involuntario del desempleo, so refiere a lo que 

Richard G. Lipsey considera como las dos causas princip~ 

les de desempleo y a las que llama "una demanda agregada 

insuficiente" y las "variaciones estructurales". 

La primera se refiere a un deficiente gasto 

en bienes y servicios, precisamente porque el mercado no 

requiere en un momento dado de la elaboración de un pro

ducto determinado, desplazando as[, un gran nfimero de T! 

cursos humanos que se dedican a producir el articulo co-

rrespondiente. 

Un ejemplo de esta primera causa, en el cam

po, se refiere al hecho de que, no obstante aumenten los 

ingresos de los consumidores de los productos que se cul 

tivan en la agricultura tradicional, la demanda de di··· 

(8) Diccionario de Econania Politica Palgrave. - Citado por Alegria 
Alvarez C. Op. Cit. P:ig. s. 



48. 

chos consumidores por tales productos no aumenta más rá

pido. "No gastarán ~dice Fuentes Trejo' significativa- -

mente mis en tortillas, en frijoles, quelites o verdola 

gas, etc, sino que por el contrario, el aumento en ol -

ingreso les permite adquirir productos industriales, 

Desde este punto de vista puede apreciarse que no so e~ 

timula la demanda de productos agrkolas tradicionales, 

ni se generan más empleos en este sector." (9) 

Un ejemplo de "demanda agregada suficiente" 

seria el hecho de que la demanda de autom6viles aumente, 

(como ha sucedido en los paises occidentales) lo que ·

trae implícito el incremento de los procesos de capaci

taci6n en la industria automovilística, aumentando el • 

nivel de empleo, atrayéndose mano de obra de otros sec· 

tores al ofrecer mejores salarios, Esto repercutirá en 

otras industrias en donde la demanda de hombre • trabajo 

se incrementará, ofreciendo ingresos más elevados. En • 

los lugares donde se encuentra la fábrica de autom6viles 

se intensificará la cmigraci6n de trabajadores, lo que -

traerá consigo una gran capacidad de consumo de otros -

productos en el área respectiva, beneficiando asr la pr~ 

(}l) Fuentes Trejo Joc.~Sociolog1a del dcscmplL'O en Ml!xico Tesis, Es 
cuela Superior de F.conom1a, J.P.N. M~x. 1977. Págs. 171 y 172.-
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ducci6n de diversos bienes y servicios. Un ejemplo con

trario, seria "demanda agregada insuficiente". 

Por otra parte, las "variaciones estructura

les" se refieren concretamente al incremento del cree i. - -

miento económico, el cual está determinado por una·g'ran

demanda de mano de obra cada vez más calificada (por los 

grandes avances de la técnica) y cuanto más persistento

Y continuo es dicho crecimiento, el desempleo puede con· 

vertirse en una muy grave preocupaci6n por el exceso de

mano de obra no calificada. Cabe aclarar que el concepto 

de "crecimiento econ6micd' se refiere precisamente al ª! 

mento de la productividad que un determinado sector de · 

la economia realiza. Es por ello que nuestro país, sin

negar la existencia de dicho crecimiento, 6ste se lleva

ª cabo en forma muy dispareja en virtud de que los ade·

lantos t6cnicos no se actualizan sinultáneamcnte en cada 

actividad productiva o simplemente no se actualizan, co

mo sucede en gran parte de nuestro sector rural. 

El desempleo implica la no participncí6n de

la persona, que teniendo capacidad productiva, no inter

viene en el proceso econ6mico. Este concepto se refiere 
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obviamente a la pérdida del trabajo como fuente product~ 

ra de ingresos. 

se··dá el caso de que, aún interviniendo ln -

persona en dicho proceso económico, su capacidad produc

tiva no es utilizada al máximo; esto es, se encuentra -

subempleada. El desempleo disfrazado o subempleo se pr~ 

senta en actividades de muy baja productividad, debido a 

la irregularidad de l~s dias trabajados a la semana, de

la incertidumbre en la ocupación y de la escasa remuner~ 

ción que se puede obtener. Afecta tanto a la poblaci6n

urbana como a la campesina. Por lo general el subempleo 

oculta una situación que está pr6xima a un desempleo co~ 

pleto. 

C) DESEMPLEO VOLUNTARIO 

Los economistas clásicos consideraron que d~ 

sempleo voluntario es aquél que resulta de la negativa -

de los trabajadores para aceptar una remuneraci6n deter

minada por que la consideran baja con relaci6n al valor

que su trabajo aporta a la producci6n. Estas personas -

al no aceptar depender de un salario, optan por trabajar 

por su cuenta personal o permanecer ociosos. 



51. 

Agramonte no está de acuerdo: con la desocup~ 

ci6n voluntaria. "el paro -dice- es por definición forz.2_ 

so,el individuo que abandona su trabajo voluntariamente

º se toma unas vacaciones, no es un desocupado".(10) 

Consideramos que los dos criterios son váli

dos, pues ambos se presentan en la realidad. Sin embar· 

go son claras sus diferencias. Mientras que el desempleo 

involuntario obedece a.causas que están fuera del alcan

ce volitivo de los desocupados; én el voluntario, encon

tramos una respetable y justificada manifestación de vo

luntad de quien, bajo ningún concepto,desea depender de

un salario que considera de menor valor con relaci6n a · 

lo que ha contribuido con su fuerza de trabajo en la pr.2_ 

ducción. Es claro, que quien rechaza así un salario se

dá pluna cuenta de que quien desea pagárselo está rete-

niendo gran parte del valor de su trabajo. No olvidemos 

que toda una doctrina socioeconómica, como es el Marxis

mo, ha adoptado como objetivo fundamental demostrar la -

ilegitimidad de dicha retención, a la que ha denominado

"plusvalia". 

(10) i\grlll1'Clnte D. Roberto. Op. Cit. Ptl¡¡, 330. 
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Al respecto Robert Conquest afirma; "la ese!!. 

cia de la Economta ~arxista consiste en demostrar que el 

trabajador no obtiene una compensnci6n en su salario --

igual al valor-con que su trabajo contribuye al producto, 

ya que una parte del beneficio es retenida por el capit~ 

lista." (11) 

D, DESEMPLEO INVOLWI~!!_I Q 

Cuando al subir los precios con relación al s~ 

lario nominal> la oferta de trabajadores dispuestos a tra

bajar por dicho salario, así como la demanda de mano de -

obra por el mismo salario están por encima del empleo exi! 

tente, estamos frente al desempleo involuntario, afirma --

Keynes. 

Observamos aquf un incremento simultáneo de la 

oferta y la demanda en el mercado de trabajo, pues, por 

una parte encontramos una Rran cantidad de personas que de 

sean trabaj11r, loferta) no pudiendo hacerlo por no ser ca

lificadas o por otras razones no imputables a ellas y,por la 

(11) C,onqucst Robert.·El Mar:xisnn lloy en Df:i, F.d. F, Trillas, S. A. 
ja, Edici6n, ~ico, D. F,, 1966, PrlR, 23, 
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otra, tenemos los abundantes requerimientos de las fuen· 

tes de empleo de una mano de obra debidamente capacitada, 

lo que no encuentra respuesta o ésta no es suficiente -· 

conforme a lo solicitado por las empresas. 

Esta clase de desempleo, concretamente se e~ 

presa como la pérdida de la actividad productiva po~·ra· 

!ones naturales de los ciclos metereo16gicos en el trab~ 

jo del campo o en el sector industrial por razón de inn~ 

vaciones técnicas; puede ser también por el cierre de -

las industrias, ruina total de las empresas por liquida

ciones, quiebras o mala administración. 

E).-EL PLENO EMPLEO 

Muchos economista~ creen, equivocadamente, -

que la solución al problema del subdesarrollado econ6mi· 

co se puede encontrar en la aplicación de una polltica -

de ocupación plena. De nada servirtn que todo mundo tr~ 

bajara si la producción que p,enera no es suficiente para 

satisfacer las necesidades de toda ln población, 

Benjamtn Villanueva opina que uno de los me

dios pnra lograr el pleno empleo,es la ineludible necesl. 
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dad de intensificar el proceso de desarrollo de la agri-
• 

cultura. Sugiere poner en práctica la creaci6n de acti-

vidades produc~ivas en el sector agricola; que se estim~ 

le la inversi6n pública y privada para el incremento de

la demanda de trabajo y el adel11nto de la técnica; ade-

m4s de poner en práctica una politica demográfica adecu! 

da para disminuir la concentraci6n urbana. 

Indudablemente que estos pasos a seguir con! 

truirian metas auy loables en caso de lograrse. Sin em· 

bargo, es necesario recordar que en paises como el nues

tro, donde existe una tradición muy arraigada en sus si! 

temas de explotaci6n agricola que, aunque socialmente -

bien intcnsionados, desafortunadamente han padecido de un 

alto indice de i~productividad, como es el caso de la co-

munidad y el ejido, tcndrian, como sucede actualmente, --

infinidad de limitaciones en la creaci6n de nuevas oport~ 

nidades de trabajo realmente productivas. Es necesario -

enfatizar que, una buena producci6n en cualquier sector -

de ln economía s6lo será posible cuando a los factores de 

la producción se complemente unn adecuada capacitación de 

la mano de obra. Si ésta es 6ptjma, comprenderemos -dice 

Henry llazlitt- que "la producción c5 el fin; el eJ11plco -

únicamente el medio de conseguirla. El verdadero proble-
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ma -conitnúa el mismo autor-, no os si en el afio "X" h,! 

brá tantos o cuantos millones de personas empleadas en • 

América, sino cual será el volúmcn total de nuestra pro· 

ducci6n en aquella época y, en consecuencia, nuestro ni· 

vel de vida" (12) 

Por supuesto que lo ideal seria que en nues· 

tro pais existiera un gran acercamiento a lo que se en-

tiende por pleno empleo y, al mismo tiempo la producción 

generada fuera suficiente para satisfacer las necesida·

des prioritarias de toda nuestra población. Desafortun~ 

damente las condiciones para el fomento de los centros -

de trabajo no han sido lo suficient.emente positivas para 

que nuestro desempleo disminuya considerablemente, bene

ficiando uniformemente a la colectividad. Esto 16gicame~ 

te, hace más dif[cil que logremos lo que El Libro Blanco· 

sobre la Politica de Empleo considera como una situación 

de pleno empleo, o sea, "aquélla en la cual la cifra de· 

parados no supera el 3\ de la fuerza de trabajo". (13) 

(12) llazlitt Henry.·Citado por Pazos l.uis, Ciencia y Teorfa Econ6mi 
ca. Ed. Diana. la. Ed. 4a. lmprcsJ(ln. México 1978, P:lg. 122, -

(13) Libro Blanco sobre la Politica de P.rnpleo.·Citado por Lipsey Ri 
chard G.· Introducción a la Economfo Positiva, Ed. Vicens Vives, 
9a, Ed. P4g. 770. 



CAPITULO I II 

CAUSAS Y EFECTOS DEL DESEMPLEO 

A. EXPLOSION DEMOGRAFICA 

El crecimiento demográfico en nuestro país, -

durante el presente siglo, ha sido impresionante, pues -

los índices de mortalidad han disminuido considerablemen

te, mientras que las tasas de natalidad han continuado -

ascendiendo. Esto es flicilmente comprensible si recorda

mos que entre 1900 y 1950, la población casi se duplicó -

de 13.6, millones a 25.8 millones, duplicando esta última 

cifra en tan sólo 25 nfios, pues para 1975 ya teniamos ---

60.891.700 habitantes. Antes de 1900 hubieron de transcK 

rrir cerca de 100 afias para que la población se duplicara, 

no siendo así al llegar a la primera mitad del siglo XX. 

Victor L. Urquidi, nos dice: 

"La tasa de natalidad en 1960 ful! de 46 por

millar y la denatalidad de 11.S. Suponiendo descensos -

graduales de la natalidad de 1960 l'll adelante hasta sus· 

límites probables, fecundidad constante hasta 1970, de--



57. 

crecimiento de la fecundidad en un 5\ entre 1970 y 1975 • 

y de otro 5\ entre 1975 y 1980 se prevé una población de· 

72 millones de personas en 1980. De no ocurrir los des-

censos supuesto~ de la fecundidad, la población se estima 

on 73.6 millones para el mismo afio. La proyección de 72-

millones, supone un incremento a razón de 3.5\ anual en-· 

tre 1970 y 1975 y de 3.3\ de 1975 a 1980, o sea una dupli 

cación de la población cada ZO aftos." 1. 

Considerando la composición de la población • 

por edades y los porcentajes de supervivencia, para el •· 

afio de 1980 el 49\ de los habitantes se encontrará fuera-

de las edades normales para el trabajo (46\ menores de 15 

nfios y el 3\ mayores de 64) constit~yendo una población -

económicamente inactiva de 50.4 millones y a la que ya se 

ha sumado el alto indice de mujeres en edad de trabajar y 

que no pertenecen a la noblación económicamente activa. 

Los 21.6 millones de trabajadores tendrán que sostener a· 

los 50.4 millones de los 72 mencionados para el fin de la 

presente d!kada. 

1.·Urquidi Victor L.-Economta y Poblaci6n. ·El Perfil de ~-léxico en • 
1980. Ed. Siglo XXI. 8va. !:d. Vol. I MC>xico, 1977, D.I'. Plig.S. 
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No obstante el gran desarrollo economico de . 
M~xico durante los 6ltimos treinta anos, el incremento -

demográfico que es el resultado, en su mayor parte, del 

descenso de la mortalidad infantil y en las edades j6ve

nes, no ha hecho posible hacer extensivos los beneficios 

del desarrollo a las grandes masas. 

El economista Lester R.A. afirma que "hay al 

gunos economistas que creen que una poblaci6n creciente 

engendra un volumen de desocupaci6n creciente y que una 

poblaci6n en declinaci6n, contribuye a disminuir la des~ 

cupaci6n" 2. Lester continúa diciendo que no existe co

rrelaci6n alguna entre desempleo y densidad de población 

ya que los paises más densamente poblados jamás han re-

gistrado el mayor número de desempleo. Agrega que los -

incrementos demográficos son tan lentos y graduales, que 

dificilmente pueden considerarse como causa del aumento 

de desocupación. 

Ricard G. l.ipsey opina al respecto que: "a 

no ser que exista una continuada y acelerada mejora en 

las t~cnicas de producción, la explosión demográfica de

be conducir a un descenso del nivel de vida en gran par-

2. Lcstcr R.A. Citado por Alegria Alvarez Carlos.- Op.Cit.Plig.78. 
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te del mundo y finalmente, a la extensi6n del hambre por 

todo el mundo", 3, 

Consideramos que este autor tiene raz6n por 

lo que a nuestra realidad actual se refiere¡ pues el 

gran dinámismo de la poblaci6n de nuestro pais ha traido 

consigo una gran presión social, la cual ha dado como r! 

sultado el que se mantenga o empeore la desigual distri

bución del ingreso con sus consecuentes variables nive-· 

les de vida. 

Aunque la distribución desigual del ingreso 

en MSxico se debe a causas sociales políticas y econ6mi· 

cas múltiples, la explosi6n demográfica la agrava, pues 

al mercado de trabajo ingresa gente cuya mano de obra no 

está calificada, ya sea por haber abandonado el sistema 

educativo o por tratarse de campesinos que emigran a la 

ciudad en busca de trabajo. Esta población, c-,ue sumada 

a la ya existente en las ciudades en edad de trabajar, -

pero que tampoco es calificada por su poca preparación o 

adiestramiento, constituyen un fuerte excedente de mano 

de obra poco productivo, contribuyendo por ello a que 

los nnlnrios se mantengan bajos, Estas personas consti· 

3. Lipuy Richarc\G, Op. Cit. Pág, 243. 

' 
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tuyen las grandes masas de desempleados en nuestro pais 

pues por lo regular ganan menos del salario minimo. 

La situaci6n de esta gente que no está capa· 

citada para una actividad determinada, se antoja más de· 

·primente cuando nos damos cuenta que, en su mayoria, las 

familias estln integradas por mds de cinco miembros, lo 

que hace más dificil su supervivencia. 

Continuando con la def inici6n de Richard G. 

Lipsey y por lo que a la mejora en las tEcnicas de pro-

ducci6n respecta, debemos decir que se hacen necesarias 

fuertes inversiones de capital por parte del sector pá-

blico e privado para la obtenci6n de los bienes de pro-· 

ducci6n que todo un proceso de tecnificación requiere y 

para la capacitaci6n de la mano de obra que los vaya a • 

manejar, pues como ya hemos visto, en nuestro pais, un · 

porcentaje mayoritario de la pob1ací6n no está califica· 

do. Esta situaci6n empeora si observamos el incesante • 

crecimiento de la poblaci6n rural a razón del 1.5\ anual 

y la impotencia de la economia urbana para absorber su · 

propia tasa de crecimiento y la provocada por la migra·· 

ci6n rural, lo que nos da un total <le S.4\ de crecimien

to en las poblaciones urbanas . 
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Todo esto hace más dificil que el mejoramieu. 

to de las t@cnicas de producci6n sea continuado y acele· 

rndo, pues ademds de que muchas veces exi~te incosteabi

lidad de las inversiones en bienes de producción, provo

cada por la mano de obra no calificada, el alto crccimie~ 

to demográfi~o ha venido complicando más la situación del 

pnts, ya que el número de personas que tienen que ser sos 

tenidas por la escasa poblaci6n económicamente activa, -

constituyen más del 75\ de la población total, esto es, -

las personas económicamente inactivas aumentan más r4pid~ 

mente que la fuerza de trabajo. Pero esto no serta pro-· 

blema si a una determinada tasa de .crecimiento demográfi

co corresponde otra tasa igual de crecimiento económico. 

Al respecto Alfonso Aguilar M. opina: 

"Suponer que ciertos pntses está destinados -

a vivir en la miseria tan sólo porque su población crece

de prisa, significa, en realidad, desentenderse del he--

cho de que, aOn las naciones más pobres, cuentan con re

cursos para producir más, y olvidan que el desarrollo es 

un proceso dinámico, en el que lo fundamental es crear -

las condiciones estructurales proritlas para incrementar, 

movilizar y utilizar mejor el potencial productivo," 4. 

4. AguiÍar M. Alfonso, Cit. por r.onzález Salnznr Gloria. ·Problemas 
de la Mano de aira en México. la. Ed. 1971 Inst. de Investiga·- · 
ciones Ec:on6micas,.1.JNN.1 Pág. 174. 
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En el mismo sentido Gloria González Salazar 

sostiene: "El problema no es intentar reducir "artifi

cialmente la tasa de crecimiento demográfico, sino ele

var la de crecimiento econ6mico muy por encima de aque

lla, de modo que se creen las condiciones para que, c~

mo se ha demostrado hist6ricamcnte el incremento de la

poblacl6n se ajuste por si mismo en forma similar a los 

proporciones que ostenta en los paises adelantados." S. 

Estas opiniones tienen una estrecha relación 

por la seHalado por Richard G. Lipsey y s6lo tenemos que 

reafirmar la opinión antes expresada. 

Los autores anteriormente citados, hablan de 

mejoras en las técnicas de producción y de crecimiento -

econ6mico acorde al crecimiento demográfico. Los dos -

primeros aspectos se vinculan de tal manera, que podría

estnblcccr una relaci6n de causa-efecto entre ambos. Pe 

ro dicha relación se trunca cuando las técnicas de pro-

ducci6n no pueden ser mejoradas por las razones antes e! 

puestas, disminuyendo considerablemente la productividad 

y ésta, a su vez, decrece el desarrollo económico. La • 

s. Gonzfilez Snlnzar Gloria.·Op. Cit. Pág. 174. 
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explosión demográfica viene a diluir cualquier proceso. 

económico de la sociedad, si éste no supera a la primera. 

Serta conveniente, como una medida para equi· 

librar el incremento demográfico con el desarrollo econ6· 

mico, tomar en consideración lo que Alfonso Aguilar M. ·-

afirma: 

"Abundan los datos que demuestran que, aún -

con las altas tasas presentes de crecimiento demográfico, 

si tan s6lo se comprimiera levemente el gasto improducti 

vo,seria fácil dar un sensible impulso al desarrollo. S! 

gún recientes estimaciones hechas para M6xico y Chile, · 

podrSa incluso pensarse en doblar la tasa de inversión." 

6. 

B) Ul\FICIENTn PRODUCCION AGRICOLA 

Mientras en nuestro pals subsista la idea de 

continuar tratando de resolver el problema agrario des· 

de un punto de vista polttico y no t6cnico, la produc··

ci6n agricola ojidat y comunal seguirá siendo precaria, 

6. Aguilnr M. Alfonso, Cit. por Gonzlilez Salnznr Gloria. Op. Cit. -
Pág. 173. 
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constituyendo un conflicto cada vez más grave y dificil -

de solucionar para el gobierno. La reforma agraria, quc

nbander6 fundamentalmente los i.dcales de nuestra Rcvolu· -

ci6n, aún sigue inconclusa y nsi permanecerá indefinida-

mente mientras las decisiones gubernamentales prefieran -

optar por el control polftico de millones de ejidatarfos· 

y comuneros ignorantes y no tomar la decisi6n de recono-

cer honesta y definitivamente que esta manipulaci6n de -

campesinos s6lo está alimentando infructuosamente en ·--· 

ellos la ilusi6n de que su problema agririo será resuelto, 

debiendo además aceptar abiertamente por la elemental mo· 

ral de servidores públicos, que el ejido y comunidad no· 

son precisamente los más adecuados para rescatar al campo 

mexicano de ln deficiente producci6n ngricola y del terri 

ble desempleo de sus habitantes, mientras impere en ellos 

la ausencia de factores de In pr~ducci6n esenciales, como 

son la t6cnica y el capital. 

Plutarco Elfas Calles opin6 sobre la situa·· 

ci6n agraria de 1930 lo siguiente: 

"Si queremos ser sinceros con nosotros mis- -

mos, tenemos ln oblignci6n de confesar los hijos de la · 

revoluci6n, que el agrarismo, tal como lo hemos entendi· 
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do y practicado hasta ahora, es un fracaso, La felicidad 

de los hombres del campo no consiste en entregarles un P! 

daza de tierra, si les hace falta la preparación y los 

elementos indispensables para cultivarla; antes bien, por 

ese camino los llevamos al desastre porque les creamos 

pretensiones y fomentamos su holgninneria. Rs curioso o~ 

servar como en una multitud de ejidos se conservan las tic 

rrns sin la debida explotación y, sin embargo, se pretende 

hacer ampliación de los mismos. ¿Con que derecho?. Si -

el ejido fue un fracaso, es inútil ampliarlo y, si por el 

contrario, el ejido triunfó, debe entenderse que al nece

sitar más tierra, tiene dinero con que pa~arla, y por lo 

tanto, debe relevar a la nación de hccharse más compromi-

sos a cuestas ...... 81 hombre debe tener, en mi concepta, 

tantas tierras como sea capaz y tenga elementos para cul

tivar. Lo demás es fracaso, !lasta ahora hemos venido •• 

dando tierras a diestra y sinic~otru ~.in que éstas produz

can nada, sino crear a la nación un coMpromiso pavoroso -

porque les bonos de la deuda nftrnrin, en su totalidad, 

están en poder de los banqueros norteamericanos. Pero 

insisto en que todo esto no podernos emprenderlo mientras 

no llevemos la tranquilidn¿ y la confinnia n In conclen-

cia pQhllca, Por eso ambiciono con todo mi nmor de mexi 

cano y con toda mi f6, de revolucionarlo, que el problema 
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agrario toque su fin, no por regresiOn en los principios, 

sino por consolidar, de una vez por todas, nuestra econ~ 

mia nacional, en la que descansa, digamos lo que se qui~ 

ra el futuro de nuestra patria." 7. 

La gravedad del problema agrario en 1930, 

era tan intensa que se opt6 por dnr por t·erminado el re• 

parto agrario, esto es, a unos cuantos nfios de concluido 

el movimiento armado de' 1ri1 O, cuyo objeto fundamental 

era precisamente la distribución de la tierra entre la • 

clase campesina. Tal decisión se tom6 también con el •• 

propósito de revitalizar el cr~dito agr1cola, incremen·· 

tar la producción y organizar adecuadamente el agro, en· 

virtud de la gran incertidumbre que imperaba en él, ···• 

pues ni propietarios ni ejidntarios ponian la debida ate~ 

ci6n en sus tierras; los primeros, atemorizados porque · 

de un momento n otro se repartiera su propiedad a los s~ 

gundos, no sabian donde sembrar y descuidaban sus crédi

tos; mientras los últimos, por la manipulaci6n de los p~ 

líticos, no tomaban posesi6n definitiva de sus ejidos, · 

permaneciendo éstos ociosos. Esta circunstancia en el 

campo, que ya se había iniciado desde 1929 con fuertes • 

7. Pazos Luis. Devaluación en Mllxico. Ed. Dian.1. d&:imnterccra edi· 
ción. Mlíxico, D.F. 1977. P~gs. 98 y 99. 
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pérdidas de frijol ymatz, que llegarona73.000 y 6Z9.000 

toneladas respectivamente, se vi6 culminada en 1930 con -

Z0.000 jornaleros desempleados. 

El reparto agrario fue reiniciado por Abelar

do L. Rodriguez en el poder, 

Con Lázaro Cárdenas en la Presidencia, llega

ron a constituirse aproximadamente 800 ejidos, de los 

cuales la mayor parte no di6 el resultado esperado. 

Los titubeos en la politica de reparto agra

rio; la insuficiencia de los recursos oficiales para ate~ 

der las necesidades de financiamiento de la producción -

ej idal ¡ el surgimiento de irregularidades en la tenencia 

de la tierra; la falta de interús del sector privado en -

facilitar a los ejidatarios el cr6dito necesario para la

explotaci6n de sus tierras y la escasa capacidad t6cnica

de dichos productores agricolas, han provocado que en --

nuestro pats exista un sector agricola desarrollado en -

forma muy dispareja, 

Entre 1950 y 1960 mds de 1.ZS0.000 do fami·

lias ejidatarias produjeron menos de ln vig6simn parte -



68. 

del producto agricola nacional, siendo el valor promedio 

de la producci6n de sus predios de s61o $499.00 anuales; 

mientras que los propietarios de 12.000 predios lograron 

un valor de producci6n promedio de $384.000.00 anuales,

alcanzando la tercera parte del producto a~ricola del -· 

pais, 

Lo anterior demuestra como las mejores técni 

cas de cultivo, el uso de semillas mejoradas, los fertj-

lizantes y la irrigación, se han concentrado en una min~ 

r1a de agricultores privilegiados. Es por ello que las

tierras cultivadas en manos de propietarios individuales 

reportan mayor producci6n que las explotadas por campesi 

nos ejidatarios. Con razón se h11bla de que "México es • 

una economja de la empresa privada; más de nueve décimas 

partes de su producci6n provienen del sector privado". 8 

La agricultura, nfjrmn Vernon, es la activi· 

dad dominante de dicho sector y ''si bien es cierto que -

la producción azrfcola es nnroximndumente igual a la de· 

las actividades manufactureras privadas, aquello emplea· 

una fuerza de trabajo cuatro o cinco veces mayor que ln manufas. 

turf1." 9 ª 

8.·Vcmon Rayrond, El !Jilana del 'Ocsarro11o Econ6mico de H6xico. Op. 
Clt. Piír,. 34. 

9.·Vcrnon Raymond. Op. Cit. Plip,. 35, 
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Es lamentable cerrar los ojos ante una reali· 

dad que cada vez se nos presenta mrts grave en el agro me· 

xicano; "En el año agrícola 1969-1()70 -zona de riego- el

área cultivada por los ejidos abaren el 60\ de la superfi 

ele total cultivada, y su aportación al producto agrícola 

fui el 27.6\ (901 000 000); mientra~ que la pequefia pro-

plcdad, con un 40\ del área cultlvadn, contribuyó nl pro

ducto agrícola total con el 72.~\ de la producción -----

(Z.369.000.000.001" 10. 

"El valor producido por hoc tlíreas, en los e H. 
dos ful de $3.519.00 contra $11.177.00 producidos por el

régimen de propiedad privada. Este produjo tres veces -

más que el ej idal". 11. 

Unn situación aRr[cola semejante a la ante-

rior nos encontramos seis afias después, esto es, en 1976: 

El 70\ de la tierra cultivable y que está constitu[da en 

ejidos obtuvo una producción cuyo vnlor se estima en ---

3.207.000,000.00 de pesos y es equivalente al 38.6\ de -

la producción nacional; en tanto <¡uc el restante 30\ las 

10. Pazos Luis Op. Cit. Pág. 96. 

11. Pazos Luis Op. Cit. Págs. 96 y 97. 



70. 

tierras y que son cultivadas bajo el r6gimen de propie·· 

dad privada, lograron una producción cuantificada en --

$5. 095. 000. 000. 00 y representan el 61.4\ del producto -

agricola nacional. 

El panorama expuesto a grosso modo en las li 

neas anteriores nos muestra clnramente el por que en el· 

sector rural se manifiestan en forma mfis lacerante los • 

problemas de marginalidad social y económica, de atraso· 

y miseria. 

Dicho sector, constituido, en su mayoria por 

familias ejidatnrias, ha sido azotado tradiconalmente ·

por dos graves problemas; poca productividad y alto indl 

ce demogrfifico. Constituyendo asi las dos causas funda

mentales, por las cuales, el campesino, azotado por su • 

bajo nivel de vida e impulsado por sus deseos de supera· 

ción, se ve en la necesidad de emigrar a las poblaciones 

urbanas en busca de alguna fuente de trabajo que le per· 

mita mejorar su situación económica. Este incremento de 

mano de obra no calificada, junto con la ya existente en 

las ciudades, hacen que el problema del desempleo se ••· 

vuelva m~s dificil. Tanto el excedente de mano de obra· 

no calificado como ln poca productividad de la misma, •• 
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ocasionan una baja en los salarios o en la contratación 

de trabajadores. Por lo que deberían tomarse medidas d~ 

cisivas por cuanto a los sistemas de explotación ejidal 

y comunal se refiere, contemplando la posibilidad de ha

cer producir más dichas tierras mediante la implantación 

de nuevas t~cnicas y, por supuesto, el apoyo económico -

que ~stas requiere~. 

Es conveniente, para empezar, dar por termi

nado el reparto agrario que, no obstante haya sido el -

ideal fundamental de nuestra Revolución, sigue mantenie~ 

do en la miseria a todo el campesinado nacional. La Re

volución implica cambios y desde el punto de vista econ~ 

mico el campesino no ha sentido alguno de gran trascen-

dencia nacional. "F.n 1976 el gobierno gastó--······--

$78,4RZ,OOO.OOO.OO en promover teóricamente el Sector -

Agropecuario y estableciendo intensos curaos de cnpacit! 

ci6n y adiestramiento. Suflcientc para poder aplicar -

los nuevos métodos de pro<lucci6n aprendidos en las aulas 

esto fu& mas del doble que lo destinado a Educación Pfi-

blica; sin embargo, la producción disminuyó en Z.1\. 12. 

El campesino en general y su familia, ade

más de su hnbitación, alimentación y vestidn, que paupe-
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rrimamente satisfechos dichas necesidades, requiere tam· 

bi~n de una serie de satisfactores, que como simples eji 

datarios o comuneros no podrán logror. Saria convenien· 

te contemplar la posibilidad de lograr la obtenci6n de · 

mejores y mayores prestaciones, mediante lo tutela otor· 

gada por la Ley Federal del Trabajo al campesino en gen! 

ral convertido en trabajador del campo, y permitilíndore 

asi, incorporarse m•s plena y directamente a la vida so

cial, econ6mica, política y cultural del país. Para 

ello, seria adecuadó que el gobierno federal tomara car

tas en el asunto, convirtiendo a ejidatarios y comuneros 

en propietarios definitivos de sus tierras, incrementan

do asimismo al m•ximo las escuelas de capacitaci6n agro

industrial y estableciendo intensos cursos de capacita-

ci6n y adiestramiento. A esto deberá complementarse en 

su oportunidad el capital ~uficicntc para obtener la ma

quinaria y los insumos necesarios para poder aplicar los 

nuevos mfito<los de producción aprendidos en las aulas. Lo 

que importa es que las tierras no est6n improductivas, -

que se les explote convenientemente, que produican lo -

más que se pueda. 

Al mismo tiempo, mientras el campesino se c~ 

pacitn podria arrendar a buen precio sus tierras o quien 
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cuenta con los medios técnicos y económicos necesarios -

para explotarlas y simul táneamentc convertirse en emple!!_ 

do del arrendatario para conservar cierta estabilidad -

ccon6mica y aplicar poco a poco lo~ conocimientos adqui

ridos. Su capacitación será sin lugar a dudas, la clave 

que habrá de rescatarlo de la miscrla en que se encuen-

tra, por lo que debemos enfatizar muy claramente ese as

pecto, concretamente en la rama agro-industrial, pues -

además de conocer las innovaciones agricolas, deberá 

aprender a procesar industrialmente el producto. No to

da su vida será campesino y no olvidemos que la ~ayor -

cantidad de mano de obra excedente la encontramos en el

campo, por lo que hace indispensable que se calanice a -

actividades de tipo industrial, pero adecuadamente espe

cializada. 

Ser[a recomendable que esta relación de tra

bajo estuvlcra estrechamente ViRllada por el Gobierno F~ 

deral o en su defecto por el Sin<llcato de Campesinos re

cientemente creado, con el objeto de que el arrendatario 

al contratar ejidatarios y comuneros que le trabajen la

tierra, cumplan con todas las ohll¡¡acioncs inherentes a· 

un contrato laboral y pueden disminuirse siquiera un po· 

co la pobreza en que so encuentran. 
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Esta relación laboral seria idónea para 

arraigar al campesino a su medio con una situaci6n ccon6 

más o menos e~table, se fomentar[an los centros de pobl~ 

ci6n rural descentralizándose lns grandes ciudades. Po

drían incrementarse cada día más los centros de capaci

tación agro-industrial, para que el campesino est~ en 

constante preparaci6n y, Más adelante, la industrializa" 

ci6n de los productos ~odría efectuarse en el mismo sec

tor rural donde fueron cosechados, Toda esta situaci6n 

repercutiría en la obtenci6n de un índice de empleo fab~ 

loso para nuestro país, beneficiándose millones de fami

lias humildes que estan ansiosas por lograr un nivel de 

vida digno y decoroso. 

Sería demasiado utópico pensar en un salario 

mínimo adecuado a las necesidades de dichas familias, 

pues, no obstante lo establezca el pfirrafo tercero de la 

fracci6n VI del art. 123, apartado A, de nuestro Carta • 

~.\agna, sabemos perfectamente que no se realiza y, que •• 

aún cuando se pagara el salario mínimo establecido legal 

mente para el trabajador del campo,las necesidades de · 

éste y su familia son tan numerosas que imposiblemente · 

se sati:ifurán. 
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Una vez que el campesino egrese de las escu~ 

las de capacitacidn debidamente preparado podrá tramitar 

con mayores probabilidades de 6xito los cr6ditos que su 

tierra necesite para hacerla producir 61 mi~mo. Su nue· 

va situación de t€cnico agro-industrial, será la mejor • 

garantía de una óptima productividad y de la seguridad • 

de que el financiamiento pGblico o privado será amortit! 

1lo totalmente. 

C.· LA ESCASA PRODUCTIVIDAD Y LOS IMPUESTOS, COMO CAUSAS 

APARENTES DE DESEMPLEO. 

No cabe la menor duda de que la AUTENTICA e~ 

casez en la productividad, ya sea en la agricultura, en 

la industria o en el sector servicios, as! como los ele· 

vados Impuestos que absorven realmente la capacidad <le • 

ahorro <le los inversionistas impidiendoles crear fuentes 

de trabajo, son causas palpables <le una enorme oferta de 

personas desempleadas, Sin embargo, no debe extranarnos, 

que como en todo sistema capitalista en el nuestro tam·· 

bién los inversionistas privados tengan como objetivo 

fundamental lograr el m(iximo posible de utilidad con el 

mtnimo de inversión, sin importarles el perjuicio que 

ocasionan en las grandes masas, por lo que, u~a simulada 
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escasa productividad y una ficticia disminuci6n en el 

ahorro para crear empleos son, en mfiltiples casos, mo 

tivos de desocupaci6n en nuestro pa1s. 

Es cierto que un gran porcentaje de nues

tra gente no es calificado, esto es, no posee los co

nocimientos necesarios para desempenar una actividad 

determinada. Esto sirve 16gicamente, para que la ini 

ciativa privada se resista a incrementar los salarios 

a sus trabajadores, argumentando que no producen si-· 

quiera lo que la ley obliga a pagarles como salario • 

mtnimo Sin embargo, nadie ignora que a cada aumen

to salarial oficial, corresponde una terrible escala· 

da en los precios, dejando cada vez más disminuido el 

poder adquisitivo de los trabajadores que son los mis 

mos consumidores, 

En realidad es dificil determinar hasta -

qu~ punto el inversionista privado tiene la raz6n, -

aunque resultaria interesante dnrse cuenta, de como 

la desmedida voracidad de lucro de la iniciativa pri

vada, la orillan a especular tonto con sus productos 

que, blén podria darse el caso de aparentar menos pr2 

ductividad de la real, frenando nsi 1os aumentos sal~ 
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riales y disminuyendo considerablemente ·el pago de im··· 

puestos. 

Los impuestos siempre han sido motivo de qu~ 

ja de la iniciativa privada y pretexto frecuente para no 

invertir en fuentes de empleo, por lo que nuestro gobie~ 

no, a fin de fomentar la inversi6n privada, ha eximido a 

múltiples empresas pcquenas y medianas del pago de sus • 

impuestor por un tiempo determinado y, algunas otras, 

han llegado hasta obtener un subsidio oficial con el ob· 

jeto de salir adelante. Estas consideraciones han origi 

nado cierta restricci6n en la aceptaci6n de recursos fi~ 

cales al sector público, por lo que, en algunos casos, · 

se ha visto la necesidad de recurrir al endeudamiento e~ 

terno como una medida compensatoria o ha puesto a funcio 

na! In maquinaria oficial de dinero, aumentando el circu· 

lante y provocando 16gicamente un proceso inflacionario. 

D.- LOS SALARIOS. 

En cualquier pats, una política de salarios 

elevados por encima de la productividad de las empresas, 

traerd consigo el desempleo inevitablemente. El número 

de trabajadores contratados en una omprosa siempre esta-



78, 

rl determinado por la comparación que el empresario hago 

de los salarios que paga y el valor de lo que con su tr! 

bajo los trabajadores han agregado a la producción. Es-

to es, si el valor de la producción aumento en una canti 

dad mayor al costo de producción tomando obreros adicio-

nales, estos son contratados, de lo contrarío serlln re-

chazados, pues, como dice Luis Pazos, "ningan empresario 

está dispuesto a sacrificarse y perder, a costa de dar -

sueldos por encima d.e la productividad de los obreros". 

12. 

Beveridge opinaba que si la eficiencia de la 

producción es permanente y una parte de los trabajadores 

piden y obtienen un alza de salarios, con toda seguridad 

que los empresarios corresponderlln con unn elevación de 

los precios de sus productos o de lo contrario estarln -

aceptando un ingreso menor en su ca~ital, Es cbvioque • 

el empresario que se encuentra en tal situación enfrenta 

un serio problema, por lo que a su gran responsabilidad 

social se refiere, al ser factor determinante de nuestro 

desarrollo económico, Es por ello que se debe ser muy 

cuidado~o en que el aumento a los precios no sea despro-

porclonndo al aumento salarial en ~cncral, pues podria -

12. Pazos Lu!~, Futuro Econ&Uco de Mético. Ed. Diana, la,Ed.Méxi· 
co, ll,F, 1977. Pág. 24. 
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restringir considerablemente la demanda de los productos. 

Sin embargo, si cpta por no aumentar los precios, o di-

cho aumento es insuficiente respecto a sus costos de pr~ 

ducción, (es dificil que esto ocurra) sus beneficios ec~ 

nómicos descenderán inevitablemente y se verá impulsado 

n invertir en otra clase de negocios, dejando a mucha -

acote sin empleo. 

Pigou sostiene: "El más alto porcentaje de -

desocupación desde la primera guerra mundial fufi ntribu! 

do al mantenimiento de los salarios a un alto nivel''· 13. 

!lay quienes opinan que si bajara el precio de la fuerza 

de trabajo como baja el precio, digamos, del jabón o de 

·los zapatos, entonces habría más empleo, porque se com·-

praria en el mercado más mano de obra y se reduciría as! 

la oferto de desocupación. La diferencia es que quienes 

así opinan no distinguen que el jnb6n y los zapatos pue

den disminuir en precio hasta O sin morirse de hnmbre, -

lo que no podrla hacerse definitivamente con la fuerza de 

trabajo del hombre, pues significnrta su fin. 

Es cierto que las constantes presiones sindi 

cales para que se incrementen los salarios minimos nomi-

13. Pigou A.C.· Citado por Alegrta Alvarez Cnrlos. Op. Cit. Pdg.103. 
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nales es una de las principales causas de que exista ta~ 

to desempleo y concretamente subempleo en nuestro país; 

pues a tales incrementos salariales le sigue un aumento 

de precios, lo que da como resultado una carrera intermi 

nable y una inflaci6n que perjudica gravemente a las el! 

ses sociales más desfavorecidas. 

No obstante, se hable de que el proceso in·· 

flacionario ha disminuido, ésta disminución es consider~ 

da en términos globales, pues se está tomando en cuenta 

a personas de todos los niveles económicos. Sin embargo, 

se sabe de sobra que los precarios ingresos de las cla-

ses humildes son los más tristemente afectados. El que 

disminuya la Inflación en un 201 a un 18\, es positivo; 

como ha sucedido recientemente, según inforMaciones pe-

riodisticns pero, en realidad, dicha disminución no sig· 

nifica nndn practicamente para un obrero que est5 viendo 

perjudicado su salario en un 30\, mientras que al indus

trial sólo le perjudica en el 10\ de sus ingresos tota-

les. Es por esto que resulta insuficiente reducir la -

inflación en forMa genérica. Es muy necesario analizar 

los impnctos sociales de los incrementos de precios para 

pugnar porque su disminución favorezco principalmente a 

los trabajadores de menores ingresos. 
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De ntnguna manera podemos generalizar respecto 

a los inversionistas privados que carecen de una firme y p~ 

tri6tica responsabilidad social y quo por lo mismo poco les 

importa fomentar centros de trabajo o mejorar las condicio· 

ncs de vida de sus trabajadores, sncrificando un mtnlmo de 

las grandes utilidades que su empronn les reditúa. Para •• 

deducir si existen empresarios con tales características, -

b~stenos recordar que vivimos en un sistema capitalista y • 

que el objetivo de quienes detentan los medios de produc•·· 

ci6n siempre ha sido el lucro. Es cierto que el alza de • 

los salarios ha agravado el problema del desempleo, pero, • 

seria muy importante saber exactamente en que medida un au· 

mento salarial perjudica a un empresario, Sería intere•· 

sante analizar minuciosamente a cualquier empresa, conocer 

sus costos de producción, comenzando desde la adquisición -

de la matt~rla prima, su proceso, su <l lstribuc i6n, la mano 

de obra empleada, etc. Asl podrfamos determinar el Rrado -

de utilidad del enpresario y con5ecucntemente su capacidad 

de ahorro. Esto nos llevarla a saber si dicho cmpre~ario 

puede o no mejorar las condiciones de sus obreros y/o inver 

tiren nuevas fuentes de empleo. 'los referimos por supues

to a unn honesta y profunda invcstl~ncl6n, que hahrft de 

dnrno~ un dnto exacto sobre ln prod11ct lvidad y éstn, consi • 

dernJa complemontnriamcntc con ln oferta y demanda del pro-
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dueto en el mercado, podrá servirnos de base para determi-· 

nar los salarios, según opini6n del maestro Luis Pazos y -

con ln que estamos completamente de acuerdo. 

E)· SODREPRODUCCIO?~. 

Las crisis comerciales son fen6menos que alte

ran el ritmo de la vida econ6mica, provocando manifestacio-

nes de depresi6n, pánico y falta de consumo. Existe una 

disminución general de la áctividad industrial. Antes -

de la Revoluci6n Industrial, las crisis más comúnes fuéron_ 

propiciadas por la escasez de alimentos u otros articulas • 

de primera necesidad~ lo que causaba el aumento de los pre· 

cios. Las crisis que vinieron con lo llegada del Capita· 

lismo, al contrario de las anteriores, ~e caracterizan por_ 

una sobreproducción. Esta sohrepro11'1cci6n rlice el Prof!_ 

sor Pigou, se debe a errores de optimismo por parte <le los_ 

Cpryitanes de la industria. "Cuando lns cnsas van bien -

los hombres de negocios son optimistas sobre las probnbili· 

dades de aumentar las ganancias; aumentan los pr6stanos en 

parte de los bancos, haciendo subir el tipo de inter6s e · 

indirectamente poniendo más poder adquisitivo en circula--

ci6n y elevando los precios" 14. quieren expandir la ·· 

14. Pigou A.C. Citado por Aler,ria Alvarez Carlos, Op. Cit. Pág. 324. 
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producción e invierten liberalmente en equipo industrial, • 

bien, empleando sus plantas o comprando nueva maquinaria. 

Así, inundado en una exagerada ola de optimismo, el produc

tor multiplica su mercancía estimulado por el alza de los -

precios, hasta que llega un momento en que tales artículos 

no encuentran comprador en el mercado. A este hecho le 

sigue una considerable interrupción en la producci6n; los -

productores acuden a los bancos a suspender los cr6ditos a~ 

te las malas perspectivas; las inversiones dejan de aplic&L 

se a la industria; cualquier artículo que se vende procede_ 

de la producción rezagada; poco a poco el excedente de mer

cancías va siendo absorbido, hasta que nuevamente la deman

da aumenta otra vez, con ella los precios y consecuentemen

te las gancias. Los comerciantes vuelven a animarse y_ 

se inicia un nuevo ciclo de optimismo. Esto explica la 

aparición poríódica de las crisis comerciales. 

Como hemos visto, ante la imposibilidad de ve~ 

der sus productos a los precios elevados que el comerciante 

pretende, prefiere interrumpir la producción en su indus

tria, sin importarle el desempleo que con ello ocasiona y -

la crisis económica que en las grandes masas provoca. 

Prefiere que sus productos vayan vcndl6ndose poco a poco P! 

ro sin pérdldas. Esto nos demuestra que en el sistema -
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capitalista, las mercanci':is son producidas no para cumpl j r 

una función social al ser consumidas por la colectividad, -

sino para ootener· la •áxima ganancia posible. 

El Profesor F.A. Von llayek le concede la rnión 

al periodista Walter Lippman cuando éste sostiene que los • 

capitalistas grandes y pcquenos sólo se decidirán a invcr-

t!r en empresas, con el propósito de obtener una utilidad. 

"No lo harán para gallar un Aguila Azúl. Ni lo hartln tampo· 

co por patriotismo, •i como acto de servicio pablico. Lo • 

harán, al ver una ocasión de hacer dinero. Este es el sis

tema capitalista. Esta es la manera como trabaja". 15. 

Y agrega el Profesor Von Hnyek: "El empresario 

no produce con vistas a satisfncer cierta demanda -aunque 

esta frase sea usada a veces- sino sohre la base de un cál· 

culo de utilidad". ló. Esto es cierto, pero corno dice 

'larx, el capitalista cae en una insoluble contradicción: 

''Los capitalistas deben mantener sus Rnnancias paeando jor

nales bajos, pero, al hacerlo, destruyen el poder adquisiti 

vo del cual depende la realización de ln utilidad. 

15. Lippm.1n Waltcr.- Citado por llubcrman L~ Op. Cit. Pág. 321. 

16, F.A. Von llayek., Citado por Hubcnnan Loo. Op. Cit. P6g. 321. 

Los • 
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jornales bajos hacen posibles las altas ganancias, pero al 

mismo tiempo, hacen imposible la utilidad, porque reducen 

la demanda de los productos y articulo~". 17. 

Nuestro gobilrno, ante el 1lcsmedido 1 ucro de -

algunos empresarios, ha establecido el impuesto sobre uti

lidad excedente. Esto, 16gicamente ha venido perjudicando 

gravemente a empresas que, actuando de buena fé, pretenden 

producir mds, aumentando asi su utilidad para destinar ésta 

en nuevas fuentes de trabajo. Claro que este tipo de em-

presas no es generalizado, pues las hay, y en buena canti

dad, que sólo pretenden una egotsta acumulación de capital, 

sin interesarles en lo más mínimo las condiciones económi

cas de sus obreros, ni las de la comunidad en general. Es 

claro que las empresas, concretamente las privadas, han si 

do objeto <le mOltiples criticas, en virtud de que alRunas -

de ellas, ni cumplir con una de sus funciones sociales pri! 

cipales, que es In de producir riqueza, dsta, no se utili-

za en mejorar el nivel de vida de la clase laborante, no -

obstante que es el resultado del esfuerzo conjunto de Pa-

trones y Trabajadores. 

17. ~L1rx Karl.· Citmlo por !lubcnnan Leo. Op. Cit. Plif!. 335. 
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El maestro Luis Pazos opina que, "a una empr~ 

sa se le puede culnar de no cumplir su función social cua~ 

do no produce ganancias". 18. Nosotros consideramos ~-

que afin produciendo dichas ganancias no estaria cumpliendo 

con su función social, si las mismas no son utilizadas en 

el desarrollo económico del pais, ya sea creando empleos,

generando impuestos o siendo un nut6ntico generador y dis~ 

trihu\dor de riqueza, pues hablar de función social impli

ca una gran responsabilida~ para con la colectividad. 

F).· LA TECNICA. 

Nadie puede negar que el adelanto tecnológico 

sea un factor decisivo en el incremento de la productivi--

dad. Y consecuentemente un elemento indispensable para 

promover el desarrollo económico de nuestro pais. Es -

por esto, que cada din se hace mlis urgente la necesidad de 

que se fomente en nuestros trabajadores el deseo por espe

cializarse en una actividad t6cnica determinada. 

ScpGn el sociólogo Roberto Guzrn5n Leal, la --

técnica tiene aspectos positivos y negativos: 

18.- Pazosl.uis.- Ciencia y Tcoria Econ6mica .- falitorial Diana, Méx. 
D. P., la. Ell. 4a. impresión 1979. plig. 16S. 
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Entre los primeros, nos dice que la técnica -

ha creado en el hombre un ambiente artificial, pues lo ha 

sacado del mundo natural en que ha vivido por muchos mile-

nios. Agrega, que el ser humano ha sido degradado por 

la industria tratándolo como un medio mecánico de produc--

ción. La máquina - sostiene• ha deshumanizado al hom--

brc convirtiéndolo en servidor amorfo e inorgánico de su -

propia creación. Sin embaruo, reconoce el mismo autor_ 

que el adelanto técnico proporciona al hombre mQltiples --

ventajas como el incremento de la productividad, una buena 

retribución del trabajo, seguridad e higiene por el mejor! 

miento de las instalaciones industriales, elevación del ni 

vel de vida, difusión de la cultura, etc. "El esptri-

tu técnico -sostiene Guzmán Leal- exige de la persona una 

inversi6n ampliamente positiva: atención, sentido de ln -

exactitud, continuidad en el esfuerzo, respeto a la verda~ 

audac in y prudencia; además de la elaborac i6n permanente 

de nuevos métodos de pensamiento y de trabajo". 19. 

Debemos aceptar, sin embargo, no obstante las 

positivas consideraciones anteriores, que el adelanto téc

nico, sumado al sistema capitalista, ha originado crisis -

19.- Guzmán Leal Roberto.· Sociologfa, Ed. Porrúa, ~léx. 1973 tercera_ 
Ed. Pág. 128. 



88. 

econ6micas propiciadas por la sobreproducci6n, a las que 

aludimos en el inciso anterior. Francisco Ayala reco-

noce que "dado el nivel técnico alcanzado por la economía_ 

actual, puede estimarse que la producci6n de bienes excede 

ya n la capacidad de consumo. Las crisis sobrevenidas 

hasta ahora dentro del sistema, han sido crisis de super-

producci6n. Y es bien sabido que muchas de las grandes 

industrias modernas calculan la duraci6n de sus productos_ 

de manera tal que obligue a desecharlos y substituirlos en 

un plazo breve debiendo ser repuestos así con corta perio

dicidad, a fin de que se mantenga el necesario ritmo de 

producci6n. Ayala plantea la cuesti6n de c6mo podrá 

mantenerse ese alto nivel técnico eliminando al mismo tie~ 

po el dinamismo del sistema capitalista, sin lo cual éste 

se dcrrumbartn en una colosal crisis. 

Es evidente que este dinamismo va implicito -

al adelanto t6cnico del mismo sistema. Sabemos también 

que dicha dinámica obedece a que el capitalista ve en los_ 

precios elevados una buena oportunidad de obtener jugosas 

ganancias. El problema se presentn cuando después de -

haber puesto a trabajar al máximo las industrias, la sobr! 

producci'in no encuentra un mercado adecuado. Los produf_ 

tores afrontan las consecuencias interrumpiendo su produc-
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ci6n por la abundancia de bienes que están fuera de la ca

pacidad de consumo o, de otra manera ·dice Ayala· aplican_ 

dicho excedente de bienes "a fines econ6micamen te inú ti~~ 

les, es decir, a la producci6n de armamontos y equipo mil! 

tar. Lo que ha impedido hasta ahora que en los E.E.U.U. 

se desencadene una crisis como la de 1929" 20. 

Refiriéndonos concretamente a nuestro país, ~ 

el adelanto tecnol6gico es precario, puc~ las inversiones_ 

que se aplican en la investigaci6n de nuevas t6cnicas para 

la industria, son mínimas ( 0.06' del valor de la produc-· 

ci6n manufacturera.). 

Es impresindible -opina Gloria Gonz~lez Sala

zar- ante la necesidad de expander las oportunidades de e~ 

pleo y elevar el. nivel de productividad, "ensanchar la ha-

se de cducaci6n general para la mayor parte de la pobla---

cl6n, <lar un gran lm~ulso a la formación <le personal dire~ 

tivo, técnico y adninistrativo en sus distintos niveles, -

y ensanchar y mejorar los serviclos encaminados a superar_ 

las deficiencias de las grandes masas de trabajadores ca-

rentes de bases de escolaridad sistemdtica y de capacita--

20.- Ayala Francisco.- Introducci6n a las Ciencias Sociales. Ed. A¡¡ui
lar, 1-bdrid, 1972 Pág. 290. 
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ci6n paTa el tTabajo". 21. De no ser as!, M6xico segu.i 

Tá siendo un pais sumido en el atraso tecnológico. Y -

las inveTsiones en nuevas fuentes de trabajo por parte de_ 

los empTesarios seguir~n siendo escasas cuando no nulas, • 

al no estar respaldadas por la eficiente productividad de 

la mano de obra debidamente tecnificada. Esta falta de 

capncitaci6n es lo que provoca que en muchos centTOS de -

trnh:,jo, los obreros no ganen lo suficiente para satisfa-

cer sus propias necesidades y las de su familia, pues es -

poco lo que producen, convirti6ndose en subempleados, que 

es concTetamente el problema mis grave del pais, ya que no 

obtienen poT sus trabajo ni siquiera el salario minimo. 

Algunos autores como Douglas y Director opi-

nan que "el proceso de mecanizaci6n de la producci6n es -

causa de que haya gran nfimero de trabajadores sin ocupa--

ci6n, dando origen a lo que se llama desocupaci6n tecnol6-

gica". 22 

21. - Gom:.álei Salaiar Gloria.· f>roblcmas de la mano de obra en ~xico. 

U.~.A.M. Mex. 1971 la. Edición Pág. 96 

22.- Ikluglas P.H. y Aron Director.- Citados por Alegrfa Alvarei Carlos. 

Op. cit. págs. 69 - 71. 
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Sin embargo, reconocen los mi~mos autores, 

que dicha desocupaci~n tiene un carácter temporal, en vir

tud de que los trabajadores desplazados de su empleo son -

reabsorvidos tarde o temprano en otras fuentes de trabajo 

o retenidos en los mismos, en donde el adelanto t~cnico se 

efectu6. S6lo que este proceso de reacomodo no es inme--

dlnto, requiere de cierto tiempo para su realización. 

1 

G).~ -EFECTOS SOCIALES.-. 

Ante la crisis provocada por el desempleo, la 

familia, que es el núcleo de la sociedad, al no existir -

los recursos suficientes para proporcionar adecuadamente -

vestido, alimentación, vivienda, instrucción escolar y en 

fin todo lo que las aportaciones económicas de sus miem-

bros trnbajadores realizaban, tiende a desintegrarse. Las 

enfermedades no se hacen esperar ante la alimentación cada 

vez mfis deficiente. 

La delincuencia, la prostitución, la mendici-

dad, falta de instrucción escolar, ln emigración de gran -

número de hombres, principalmente campesinos a los Estados 

Unidos de Norteamérica, la concentraci6n excesiva de fami· 

lias campesinas en las grandes ciudades, la faltn de vi··· 

vienda, ast como las actividades que infinidnd de vendedores 
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ambulantes realizan en la calle (merolicos, vendedores de 

chicles, pañuelos deshechables,·flores, llaveros, etc.) y 

que en realidad no son tan necesarios para el público, 

aunque si para quien los practica, son, lamentablemente, 

los efectos sociales principales que se presentan en nue~ 

tro pa1s que, como pa!s subdesarrollado, es azotado por un 

gran porcentaje de personas que, teniendo un trabajo que 

desempeñar, sus ingresos son lnfimos, mientras que otro ~ 

gran sector de la pobl~ci6n carece sencillamente de em--

pleo. 

H).- EFECTOS ECONOMICOS. 

El desempleo afecta económicamente tanto a -· 

los que lo padecen corno a quienes dependen de ellos. La 

primer consecuencia resulta evidente ante la falto de los 

ingrc5os salariales. Aunque los productos abunden en el 

mercado a precios bajos, ni aGn asl pueden obtenerlos los 

desempleados, ya que no cuentan con ingresos o 6stos son 

muy bajos. 

Otros efectos econ6micos del desempleo, de •• 

gran trascendencia para nuestro pats, son aquellos deriv! 

dos de la polttica de sustituci6n de las importaciones •• 
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que ha sido puesta en pdctrca por el Estado desde hace • 

muchos años, con el propósito de incrementar el ahorro v~ 

luntario y fomentar asi los centros de trabajo. Tales 

consecuencias se refieren concretamente al aumento del , 
~asto púólico y a la elevación de la deuda externa, todo 

ello, originado por los prop6sltos progresistas del sec·

tor púBlico, que al pretender aprovechar la industria in! 

talada nacional, le otorga todo tipo de facilidades como 

éStl:mulos fiscales o s~bsidios, todo lo cual restringe la 

cnptaci6n fiscal del Estado, provocando las consecuencias 

antes dichas .. 

I,- EFECTOS POLITICO~. 

Los trabajadores desempleados ante la miseria 

se ven obligados a solicitar ayuda al Gobierno o las ins

ti tucloncs <le beneficencia pdblica, En nuestro pais se • 

ha promovido en los ultimas años una positiva campaña de 

empleo que, aunque eventual, ha absorvido una considera•• 

ble cantidad <le mano de obra, a trav6s de la creación de 

obras públicas, como son carreteras, conjuntos habitacío 

nales, las obras <le excavación del metro, lo~ ejes viales 

etc, 1.o i:<leál serta c¡uc estas obr11~ fueran permanentes, 

sin embargo! requieren de mucho tiempo para su adecuada • 
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programación y bastante dinero para su realizaci6n. 

Lo que ttgrava la situación del desempleo de!· 

de el punto de"vistu politico, es que la población va 

perdiendo su confinnza en el gobierno ante la impotencia 

de éste para resolver el problema y no se detienen n pen

sar que la responsabilidad para resolver tal situaci6n -

no corresponde exclusivamente al Estado, sino tambi6n 

a los demfis sectores pTooductivos del pais. 

Ante dicha desconfianza y descontento gencr!_ 

les, los trabajadores desocupados comienzan a organizar

se para manifestar su inconfol'1Tlidad, siendo reprimidos, 

en algunos casos, por la fuerza p<íblica, como sucedi6 en 

el r6&imen porfirista. 

Un fenómeno que llamo curiosamente mi atcn-

ción, es la inconformidad manipulada del campesino, que 

siendo indudablemente un subem~leado de nuestra sociedad 

no posee la fuerza de protesta del sector obrero, quizá 

por no desempefiar un papel determinante en la producción 

nacional. Sin embargo, su fuerza masiva como factor 

real de poder polttico, utilizada por quienes s6lo desean 

su beneficio particular, ha sido muy efectiva. Y los 

campesinos siguen igual. 



CAPITULO IV 

EL DERECHO ANTE EL DESf:MPLEO 

A. F.L DERECHO COMO INSTRUMENTO 
DE JUSTICIA SOCIAL. 

a).-Concepto de Justicia. 

Estimarnos conveniente antes de adentrar--

nos en el concepto de Justicia Social, senalar algunas -

consideraciones sobre la antigua idea de justicia. 

En la República, Plat6n sostiene que la jus

ticia, complementariamente a la prudencia la templanza y 

la fortaleza, es competencia del Estado y debe serlo ta~ 

bién <lcl ser humano. El principio de justicia practicado 

por el Estado se darl en la realidad cuando se asegure a 

cada quien la posesi6n de lo que le nertenece y la libe!:_ 

tad de emplearlo en lo que m6s le convenga, Esta forma -

de justicia divide a la sociedad en mercenarios guerre-

ros y magistrados, existiendo prepondcrantemente un ele

mento que distribuye en forma inapulable el papel que C! 

da uno dcscmpena: El Gobierno, cuyo poder podrá ser ---

ejcrcldo por uno o varios hombres, (monarqula o nristo·-
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cracia, respectivamente) pero en esencia lo que será de 

mayor trascendencia para dicho gobierno será apegarse • 

fielmente a un modo de justicia que se traducirá inva·· 

riablemente en una adecuada distribución de las funcio-

nes. Consecuentemente, cuando el Estado permita que 

más hombres interfieran en las funciones que a otros co 

rresponden, estará incurriendo en un acto injusto. 1. 

Arist6teles afirma la existencia de varias· 

justicias. Una, resultante del cumplimiento de la ley; 

la otra, del respeto a la igualdad. La primera se re-

fiere a las proporciones y se le denomina distributiva. 

Supone la distribución de las cosas comunes entre los · 

individuos, tomando en consideraci6n la proporci6n de · 

la aportaci6n de cada uno de ellos. Lo injusto consis

tiría en situarse fuera de dicha proporci6n. 

Por otra parte, existe la justicia conmuta· 

tiva, que sustenta el respeto a la igualdad. 

Su tarea es esencialmente correctiva en las 

transacciones privadas. La ley atiende fundamentalmen-

1. Plnt6n.·La República.·Coordinaci6n de f11Jnanldades.·Direcci6n. ~ 
ncral de l\iblicacioncs. ·Nuestros Clásicos 12. -Tercera reimpre·· 
si6n. Mlixico,D.F., 1978; Págs. 137·140. 
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te el hecho, que al ocasionar un dal\o, lógicamente nos • 

presenta de uno y otro lado a dos sujetos, uno que come• 

ti6 el dal\o y otro que lo recibió. Ln ley trata como •· 

iguales a las partes, la condición del sujeto es indife· 

rente. 2. 

Santo Tomás de Aquino, que recoge principal· 

mente las ideas de Aristóteles y San Agustín de Hipona,· 

distingue tres clases de leyes: La eterna, la natural y 

la humana. Interesándonos básicamente las dos últimas · 

por el tema que nos ocupa, cabe sel\alnr que considerando 

Tomás de Aquino a la ley natural como una consecuencia -

ele la razón humana, la adecuaci6n-de la ley a la justi--

cia se convierte en su máxima preocupnci6n, pues, siendo 

la ley producto de la razón, su objetivo lo constituye -

el procurar el bien de la comunidnd. La ley humana coi! 

cicle con la idea que Tomás de Aquino recibe de Arist6te-

les en el sentido de que es mejor regular todas las co--

5as con leyes que dejarlas al libre albedrío judicial. -

Afirma Santo Tomás de Aquino, que dicha ley obedece a --

una aut6ntica necesidad de la vida social, pero su vali-

dez será nula si su adecuación a la ley natural no se --

2.Arht1'teles. Etica Nicomnquea, Libro V, Clt. por de 8ucn t .. Nes-
tor.l.os Derechos Sociales del Pueblo Mcxlcnno, Ed. Manuel Porrúa, 
la, P.dlci6n, TOIT'D III,M6xico,D.F. 1978. Prt¡¡. 153, 
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presenta, considerándose injusta consecuentemente, hasta 

el grado de que al separarse de la ley natural, dejará -

de ser ley, convirtiéndose en una corrupci6n de la mis--

ma. 3. 

Es en Augusto Comte, donde podemos encontrar 

la idea que sentaria las bases para la formaci6n del co~ 

ccpto "Justicia Social". De los tres estados te6ricos -

diferentes, por las que, según Comte, el intelecto huma

no ha pasado: El teol6gico, el metafisico y el positivo, 

an este último es donde se encuentra realmente el régi-

men definitivo de la raz6n humana, por lo que su funda-

mcntaci6n categ6rica la constituyen la invariabilidad de 

las leyes naturales. 

Augusto Comte desconoce el pernicioso indivi 

dualismo, por lo que, para el positivismo, el hombre pr~ 

píamente dicho no existe, sino que s6lo puede existir la 

humanidad, ya que todo desarrollo se debe a la sociedad. 

Es de este modo que el lograr el bien común será perma--

3. de Aquino T~s. La Ley. Cuestión Sextll, Arttculo número 2. Ci
tado PQT de Buen L. Nestor. Op. Cit. l'tív,. 155. 
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nen temen te considerada, como la formo más: adecuada de • 

asegurar el bien privado. 4. 

En la concepci6n modernn de la justicia en 

contramos juristas de la talla de St11mmler, Kelsen y 

Radbruch. El primero concibe a ln justicia como "la 

orientaci6n de una determinada voluntad jurídica en ·e1-
sentido de la comunidad pura". No se trata de una vo-

luntad que favorezca objetivos particulares. Sin embar· 

go Sta1DJ1ler se pregunta ¿C6mo podria saberse si una vo

luntad es realmente justa?" S. 

Por su parte Kelsen afiTina que "la aplica

ci6n de una norma general es justa si se aplica en to-

dos los casos en que, de acuerdo a su contenido, la no! 

ma dcberia ser aplicada. Es injusta aplicada en un ca

so y no en otro similar", 6. 

En esta forma, la justicia es obra del --

juez, que es quien aplica la ley. 

4.Comte Augusto.-Discurso sobre elEspiritu Positivo.·Traduc 
ci6n de Bcrges Consuelo. Ed. Aguilar, Madrid, Buenos Aires-Méxf:
co Cuarta Edici6n, 1962. Pág. 132. 

S.Stwm\lcr Rudolf. Tratado de Filosoftn del Derecho. Traducci6n de 
Roces N. Ed. Nacional, México 1974, Plig. Z48. 

6.Kolscn llans. La Idea del Derecho Natural y otros ensayos. F.d, -
Nal. México, 1974. Traducci6n de Co¡¡hlan, E<luardo A., con el Tit. 
La Teoria Pura del Derecho y la Juri~pnidencin Analtticn. Pág. -
215. 
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Radbruch distingue dos clases de justicia: la 

primera, que resulta de la aplicación del derecho positi· 

vo y es función del juez. La segunda, considerada como -

valor absoluto, es anterior y superior a la ley y la rea

liza el legislador. 

El aspecto fundamental de la ~usticia seg~n -

Rndbruch, es la igualdad. 

"La justicia entral'la una tensión inalcanzable: 

su esencia es la igualdad; reviste, por tanto, la forma de 

lo general y aspira, sin embargo, a tener en cuenta el ca

so concreto y al individuo concreto en su individualidad. 

Esta justicia, proyectada por el caso concreto y el hom-

bre concreto, recibe el nombre de equidad. Sin embargo -

precisa Radbruch,que el postulado de la equidad no puede· 

llegar a realizarse nunca por entero¡ una justicia indivi 

dualizada es una contradicción consigo misma pues la jus-

ticia requiere siempre de normas generales". 7 

La esencia de lo tesis de Gustavo Radbruch -

consiste en el aspecto de gcneraU<lad, al afirmar que la 

justicia debe ser congruente con 111 forma de ser de la -

7.lladhnich Gustavo.-Introducci6n a la Filosoffa del Dcrecho.-Ed. del 
Fondo de Cultura Econ6mica.Ml?xico, D.F. 1955. Pág. 33. 
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ley, la cual, "es igual para todos los considerados como 

iguales y reviste, por tanto, la forma de generalidad" IJ 

Que es funci6n del legislador. 

Como podemos observar, todos los· conceptos • 

sobre la justicia que hemos comentado, coinciden en dar· 

le a la misma un car4cter eminentemente social, que, no

es más que una consecuencia 16gica de las caracteristi-

cas de igualdad y generalidad que sustenta toda ley, ••• 

pues, 6sta, con su aplicaci6n o en su le¡Dslaci6n siempre 

deberá tener como destino, invariablemente, regular en • 

fonna concreta todas las relaciones sociales previstas -

por el legislador en forma general, ya que, al ser apli

cada por la autoridad judicial en cada caso en particu·-

lar, condenando o absolviendo a las partes, sin tomar en 

cuenta sus condiciones de 1ndole personal que podrian in 
I 

fluirla a emitir un fallo en favor de la culpable, no c~ 

be la menor duda de que estamos frente a verdaderos actos 

de beneficio social. Consideramos intrascendente incli· 

narnos especialmente por cualquiera de los puntos de vi~ 

ta aludidos, pues todos, aunque con diferentes palabras, 

preconitan el bien de la colectividad, que a trav~s de -

ln lr.ualdad y generalidad de la ley, frente a la socie--

8.Radbru::h Gustavo. -Op. Cit. Pága. 33 - 34. 
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dad, debe darse en la realidad. Esto es, a nuestro juicio 

··· lo mis importante. 

b):-foncepto de justicia social. 

Con toda la buena intención que contiene 

este concepto, consideramos, que es repetitivo. La jus

ticia, por la naturaleza misma de la ley, es social. No 

puede haber justicia individual, pues si bien la ley es

aplicable a cada caso concreto, su proceso legislativo -

obedece a aspectos generales de la conducta humana y, -

aún en su aplicación, la autoridad judicial tiene la --

obligación de procurar que los intereses de la comunidad 

no resulten lesionados. De cualquier manera, debemos -

aceptar independientemente de la terminologia que se utili 

ce,quetodo esfuerzo razonable encaminado al mejoramiento 

del nivel de vida de la sociedad, dentro del marco del -

Derecho, es digno de admiración y apoyo convirtiendo a -

cualquier nombre que se le di en aceptable, pues lo im-

portante es el propósito que contiene. 

Ln justicia social nace con el affin de pro-

tcger a la clase trabajadora, como un concepto nuevo de

quienes, sensibilizados por ln cruel explotación del ho~ 

bre por el hombre encontraron la manera adecuada de dar

ª entender tales sentimientos. 
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Casas Absal6n D. Afirma que; "La justicia S2, 

cial busca afanosamente un equilibrio y justa armoniza·· 

ci6n entre el capital y el trabajo, estando intimamente

vinculado al bien común." 9. 

Jaques Maritain opina que la justicia social 

"se trata ante todo del derecho a un salario justo, pues 

el trabajo del hombre no es una mercancia sometida ·a la

simple ley de la oferta y la demanda. El salario debe -

suministrar los medios para la vida del trabajador y la

de su familia, a un nivel de existencia suficientemente 

humana, en relaci6n con las condiciones normales de una

determinada sociedad". 1 O. 

Por su parte, Trueba Urbina nos dice que "la 

idea de justicia socinl no s6lo tiene por finalidad niv~ 
I 

lar a los factores en las relaciones de producci6n o la· 

bornles, protegiendo y tutelando a los trabajadores: si· 

no que persigue la reivindicacl6n de los derechos del ·· 

proletariado, tendientes a la socinlizaci6n de los bie-

nes de produce i6n". 11 • 

9.Absal6n D. Casas. Voz: Justicia Social, Enciclopedia Juridi~a ~ 
bn. T. XVII. Pftg. 718. 

10.Mnrltain Jaques.Cit. por Recasens Sichos Luis. Panorama del Pen
samiento Jur1dico en el siglo XX, M6xico 1!>63. P4gs. 841·842. 

11.Trueba Urbina Alberto.Nuevo Derecho del Trabajo.Tcoria Integral.. 
3n. Edici6n, Ed. Porr1'.la,S.A., Ml!xico,D.F. 1975. Pág. ZSB. 
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Pero,además de las anteriores consideracio-

ncs doctrinarias, la justicia social adquirió en nuestro 

pais una condici6n especial, convirtiéndose en una exi-

gcncia susceptible de ser respaldadn por la coacción del 

nerecho al promulgarse la Ley Federal del Trabajo de 

1970, en cuyo articulo II, primer párrafo, se establece

quc "las normas de trabajo tienden n conseguir el equil!. 

brio y la justicia social entre trabajadores y patronos~ 

Debemos reconocer que la justicia social co

mo ha sido anteriormente varias veces conceptuada, iapl! 

ca una gran responsabilidad'ante la comunidad en general 

y específicamente, por lo que al articulo 11 de la Ley -

Federal del Trabajo se refiere, es el Legislador, quien

en materia de creaci6n de las normas de trabajo, deberá

afrontar tal responsabilidad, siendo fortalecida ésta, -

con la aplicación adecuada <le la ley hecha por el juez. 

Sin embargo, después de haber repasado los anteriores -

conceptos y su indudable contenido social, resulta depr!' 

mente tener que aceptar que ha sido muy poco su grado de' 

reali:aci6n, sobre todo si pensamos que ln justicia so--

cial debe tutelar no s6lo los derechos de la clase trab! 

jadorn que cuenta con un empleo sino también los derechos 

de quienes no cuentan con un medio de ingresos, pues es-
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ta situaci6n no les quita su categoria de trabajadores,· 

en virtud de que la desocupaci6n obedece a causas no im

putables al desempleado, ya que son propias del sistema 

capitalista. Es evidente que todas las normas sobre el 

trabajo estan encaminadas a la poblaci6n ccon6micamente 

activa. 

Sin embargo, al observar que ésta es consid~ 

rablemonte inferior a la económicamente inactiva, se nos 

ocurre pensar que tal vez pueda estarse cometiendo un as 
to de injusticia social al no regularse jurídicamente un 

hecho como es el desempleo 

c). Constitución. 

No obstante, son realmente loables los -

esfuorzos de nuestro Gobierno Federal al plasmar en nue~ 

tra Carta Magna un pensamiento juridico que indudableme~ 

te tiene el prop6sito de hacer de la justicia social un 

concepto cada vez más amplio, proyectándose fundamental

mente sobre la defensa de los derechos Individuales y c~ 

lectivos del trabajador, permiti6ndole a 61 y su familia 

una vida tranquila, sin temores y con estabilidad. Y 

ast encontramos entre esos derechos ''la jornada normal -
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de trabajo, el dia de descanso obligatorio, el salario • 

m1nimo, la igualdad de salario a trabajo igual, la pro-· 

tecci6n del salario, la participación en las utilidades, 

la protección a la mujer y a los menores, los derechos · 

a la maternidad en el empleo y los derechos de previsión 

social, como la responsabilidad de los patrones ante los 

riesgos profesionales, comprendiando tanto los acciden-

t~s de trabajo como las enfermedades profesionales; la -

obligación de los patrones de adoptar las medidas neces~ 

rias de higiene y seguridad, y para la prevención de --

accidentes". 12 

Considerando asimismo el derecho como un in~ 

trumento que regula el orden social y su inexorable evo-

lución, estimamos oportuno citar las siguientes refor--

mas que, con el mismo espiritu de regular y promover el

bienestar social de ln clase trahnjadora se han introdu· 

cido al articulo 123 en su apartado A concretamente. 

El 6 de septiembre de 1929 se modificó la -· 

fracción XXIX, apartado B, de este artículo, para sefia-· 

lar de utilidad pública la expedición de la Ley del Seg~ 

12. Llorente Gom:.ález Arturo. Seguridad Social.La Legislación del • 
Trabajo en Ml~xico: Instninento de lntc¡¡rnci6n y .Justicia Social 
Secretaria de la Prcsiclcncia.Dlrccci6n General de Estudios Ad·
ministrativos. Colección Semanarios, N2 2. Pág. 7S. Méx.D.F. 
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ro Social, la cual debería comprender seguros de invali

dez, de vida, de cesación involuntaria del trabajo, de -

enfermedades y accidentes y otros con fines análogos. 

En 1933 y en 196Z se reformó la fracción IX, 

a fin de regular el derecho de los trabajadores a la pa~ 

ticipación en las utilidades de-las empresas, mediante -

el porcentaje que flja la Comisión Nacional integrada -

por representantes de los trabajadores, de los patrones 

,Y del gobierno. 

En 194Z se adicionó la fracción XXXI, misma 

que se reform6 en 1962, la cual senala que corresponde a 

las autoridades de los estados la aplicación de las Le

yes del Trabajo en sus respectivas jurisdicciones, pero 

concndc competencia exclusiva a las autoridades federa-

les on los asuntos relativos a determinadas ramas de la 

actividad económica. 

En 1962 se reformó la fracción II que regula 

el trabajo nocturno, insalubre o peligroso, en relaci6n 

a mujeres y menores; la fracción III que sennla la edad 

mínima de los menores trabajadores; la fracci6n VI rela· 

tiva a los salarios mínimos generales o profesionales a 
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los salarios de los trabajadores del campo y al procedi

miento para la integraci6n de las comisiones regionales 

y de la Comisi6n Nacional de los Salarios M1nimos, inte

grados por representantes de los trabajadores, de los P! 

trones y del gobierno ; y las fracciones XXI y XXII rel! 

tivas a la estabilidad en el empleo y al pago de indemni 

zaciones. 

El 14 de, fébrero de 1972 se public6 en el 

Diario Oficial de la Federaci6n la reforma a la fracci6n 

XII, la cual establece que la obligaci6n de proporcionar 

n los trabajadores habitaciones c6modas e higiEnicas, se 

cumpla mediante las aportaciones que las empresas hagan 

a un fondo nacional de la vivienda, a fin de constituir 

depósitos en favor de sus trabajadores y establecer un -

sistema de financiamiento que permita otorgarles cr~dito 

barato y suficiente para que adquieran en propiedad sus 

habitaciones. Esta reforma sent6 las bases para la exp~ 

dici6n de una ley que posteriormente a un laborioso pro

cedimiento legislativo, crenria el Instituto del Fondo· 

~acional de la Vivienda para los Trabajadores. 

Por decreto el 30 de diciembre de 1977, pu-

blicado en el Diario Oficial de la FedernciOn del 9 de -



10!). 

enero de 1978, se reform6 la fracci6n XIII que establece 

la obligaci6n de las empresas para capacitar y adiestrar 

a sus trabajadores, quedando de la manera siguiente: 

"XII 1. - Las empresas, cualquiera que sea 
su actividad, estarán obligadas a propor 
cionar a sus trabajadores capacitación o 
adiestramiento para el trabajo. La Ley 
reglamentaria determinará los sistemas, 
métodos y procedimientos confol"lTle a los 
cuales los patrones deberán cumplir con 
dicha obligacl6n ." 

Con fecha 30 de noviembre de 1978, nuestra -

Carta Magna fue declarada adicionada por el Congreso de 

la Unión con un párrafo inicial al articulo 123, aparta

do A, consagrando constitucionalmente el derecho al tra

bajo, quedando de ln si~uiente manera: 

" Articulo 123. - Toda persona tiene dere 
cho al trabajo digno y socialmente útil; 
al efecto se promoverá la creación de em 
pleos y la organización social para el 7 
trabajo, conforme a la ley." 

Otorearle rango constitucional al derecho al 

trabajo, constituye sin lugar a dudas al paso más tras-

ccndental que pueda darse dentro de los propósitos de la 

justicia social. 
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Nuestra gesta armada de 1910, primera revol~ 

ci6n social del presente siglo, fuente de inspiraci6n 

del constituyente de 1917 para integrar a nuestra Carta 

Magna por la fuerza del interés colectivo, ademfis de las 

tradicionales garantias individuales, nuevos derechos s~ 

ciales, que con las circunstancias y el desarrollo social 

futuros y favorables, sería necesario mejorarlos. 

Debemos subrayar que el derecho al trabajo 

es un derecho social y que como tal, implica tambi~n co

rrelativa~ente una obligaci6n que la sociedad debe reco

nocer como suya. Sería absurdo institucionalizar un de

recho, si éste no va a ejercerse. Y esto depende de to

da la nnci6n en general. 

Sin embargo, es 16gir.o pensar que debe ser -

In clase econ6micamentc favorecida, la que en combina--

ci6n con el sector oficial, debe asumir la responsabili

dad de fomentar las oportunidades de trabajo. 

Corresponderá al Estado crear las condiciones 

necesarias y razonables para que ln Iniciativa Privada, 

con~ientc de su obligación como gcncrn<lora de empleo, i~ 

crcmentc su ahorro y canalice 6sto en la creación de 
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fuentes laborales. De lo contrario, la presente adi-

ci6n al artículo 123 s6lo quedará en buenas intenciones. 

Cabe agregar, a nuestro juicio, que antes de 

hablar de un derecho al trabajo con la coacci6n que 61 -

mismo implica debemos considerar las aptitudes que se -

tengan para poder desempefiarlo. De alli que la capacit! 

ción se constituya en el preámbulo indispensable, no solo 

para tener acceso a la actividad productiva, sino para -

aumentar la productividad, lo que deberá dar como resul

tado un aumento considerable en la acumulaci6n de capital, 

mayor empleo y consecuentemente más fuerza de trabajo 

ocupada. 

Todo este proceso parece lógico a simple vis 

ta, pero, la inconciencia de Ja iniciativa privada, su -

incapacidad para emprender empresas de estimulo nacional 

que requieran algQn riesgo y una fuerte inversión, as[ -

como su tradicional actitud de explotación, no permiten 

la realización permanente de dicho proceso. 

Hucho tiene que ver indudablemente la incnp! 

cidnd de la mano de obra. 
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d).- Ley Federal del Trabajo. 

A los preceptos constitucionales antes 

mencionados se.han complementado normas laborales que, 

consignadas en nuestra Ley Federal del Trabajo, preten-

dcn también plasmar en la realidad el beneficio de la c~ 

lectividad, como efecto primordial de la justicia social. 

La Ley Federal del Trabajo de 1931 impone a 

los patrones la obligaci6n de cubrir los riesgos de tra

bajo, por medio de indemnizaciones y prestaciones, bene

ficiando asi al trabajador y a su familia. 

Reformas y adiciones de gran importancia de 

la misma ley, fueron las que se realizaron en el ano de 

1962 y que se refieren n los procedimientos y formalida

des parn el establecimiento de los salarios minimos y de 

reparto de utilidades. 

Ln Ley Federal del Trabajo de 1970, fundame~ 

tada en el espiritu social del articulo 123 Constitucio· 

nal ''enaltece al hombre como individuo, como jefe de fa· 

milia y como parte de la sociedad, otorgándole protec·-

ciOn y garantfas en el trabajo para dignificar su prese~ 
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te y normas de previsi6n social para asegurar su futuro" 

13. Asimismo considera el trabajo como un derecho y un -

deber sociales, otorgándole a la~ garantias y derechos -

del trabajador el carácter de irrenunciable~. 

Una modalidad de gran lmportancia de la ley

de 1970, es la que se refiere a la institucionnlizaci6n

del servicio público del empleo, cuyo papel es el de pr~ 

curar soluciones factibles a corto y mediano plazo al -

problema del desempleo y subempleo. 

Asimismo se establece el Instituto del Trn-

bajo bajo la organizaci6n de la Secretaria del Trabajo,

proponiéndose elevnr el nivel de preparaci6n del perso-

nal al que corresponde la aplicaci6n de normas lnboralos, 

y se determinan también las facultades y el funcionamie! 

to <le los inspectores del trabajo, para una adecuada apli 

caci6n y vigilancia del Derecho del Trabajo. 

Co~o complemento al decreto de 30 de diciem

bre de 1977, conforme al cual, la fracción XIII del ar--

13 t.lorente González Arturo.Op. Cit. Pág. 78. 
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tlculo 123 Constitucional establece la obligaci6n de • 

las empresas para capacitar y adiestrar a sus trabajad~ 

res, con fecha 28 de abril de 1978, se publicó en el -

Diario Oficial' de la Federaci6n el Decreto de reformas

ª la Ley Federal del Trabajo sobre capacitación y adie~ 

tramiento, Seguridad e Higiene y Fcderalizaci6n de acti 

vidades y ramas, según el cual, se reforma, entre otros, 

los articulas 31, 132, 180, 412, el capitulo cuarto, -

titulo once, y asimismo se adiciona dicha Ley con el C~ 

pitulo Ill Bis del titulo cuarto, que comprende precis~ 

mente el articulo 153-A y que se funda en el espiritu -

social ya plasmado en la fracci6n XIII del articulo 123 

de nuestra Norma Fundamental. 

Las reformas enunciadas, han quedado en los 

siguientes términos 

"Articulo 39 .-El trabajo es un derecho y un 
deber sociales .•. 

Asimismo es de interés social promover y -
vigilar la capacitación y el adiestramien· 
to de los trabajadores," 

"Articulo 132,-Son obligaciones de los pa-· 
tronos: 
I a X IV.· •• , 
XV,·Proporcionar capacitación y adiestra-· 
miento a sus trabajadores, en los t6rminos 



del capltulo III Bis de éste titulo," 

"Ardculo 180,-Los patrones que tengan a 
su servicio menores de 16 anos están -
obligados a : 
I a III.- ... 
IV.-Proporcionarles capacitación y adie! 
tramiento en los términos do esta Ley; y 

" 
"Artlculo 139 .·El Contrato Colectivo COJl 
tendrá : 
I a VI. - ••• 
VII.-Las cláusulas relativas a la capaci 
taci6n o adiestramiento de los trabajado 
res en la empresa o establecimientos que 
comprenda; 
VIII.-Disposiciones sobre la capacitación 
o adiestramiento inicial que se deba im-
partir a quienes vayan a ingresar a labo
rar a la empresa o establecimiento; "· 

"Articulo 412.-El Contrato Ley contendrá: 
I a IV,·, •• 
V.-Las reglas conforme a las cuales se -
formularán los planes y programas para la 
implantación de la capacitación y el adi~ 
tramiento en la rama de la industria de -
que se trate; 
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El Capitulo Cuarto, titulo once, que trata -

del Servicio Nacional del Empleo, Capacitación y ndies-

tramiento, contiene entre sus objetivos los siguientes: 

"Articulo 537 .-El Servicio Nacional del Em 
pleo Capacitación y adiestramiento tendrá7 
los siguientes objetivos: 
!.-Estudiar y promover la gcneraci6n de e~ 
pleos. 
11.-Promover y supervisar la colocación de 



los trabajadores. 
JII.-Organizar, promover y supervisar la ca 
pacitaci6n y el adiestramiento de los traba 
jadores. -
IV.-Registrar las Constancias de habilida-· 
des laborales. 
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Capitulo III Bis.-De la Cnpacitaci6n y Adíe~ 

tramiento de los Trabajadores. 

"Articulo 1 S3·A. ·Todo trabajador tiene el de 
recho a que su patr6n le proporcione Capaci7 
taci6n o adiestramiento en su trabajo que le 
permita elevar su nivel de vida y productivi 
dad, conforme .a los planes y programas formü 
lados, de común acuerdo, por el patr6n y el7 
sindicato o sus trabajadores y aprobados por 
la Secretarla del Trabajo y Previsi6n Social." 

Por nuestra parte, consideramos oportuno y nec! 

sario hacer algunos comentarios respecto a dichas reformas· 

en el sentido de que las mismas, sin restarles el gran con· 

tenido social que poseen, podrian constituirse en un factor 

más amplio de justicia social si sus objetivos se aplicaran 

no s6lo n las relaciones obrero-patronales, sino tambi~n a· 

aquellas personas que no dependen de un salario fijo o se • 

encuentran sin empleo, pues de lo contrario, se estará dan 

do preponderancia al sector obrero por sobre los demás seE_ 

torcs de la poblaci6n y, no olvidemon, que nuestra socie·· 

dad comprende además a la clase campesina y n la popular. 
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A excepción de la reforma aL articulo 32, que 

expresa más generalidad en su aplicación, las demás excl~ 

yen de manera evidente la capacitación de los trabajado-

res no asalariados, como ejidatarios comuneros y coopera

tivistas, pues, como lo seftala el articulo 153-A; todo -

trabajador tiene el derecho a que su patrón le proporcio

ne capacitación o adiestramiento en su trabajo que le pe~ 

mita elevar su nivel de vida y productividad ..• As!, di-

chos campesinos, al no tener frente a ellos un patrón a -

quien exigirle tal derecho, se ven condenados eternamente 

a no poder aumentar su productividad y consecuentemente -

su nivel de vida. 

Asimismo, el servick> nacional del empleo cap~ 

citación y adiestramiento, dependiente de la Unidad Coor

dinadora del Empleo, Capacitación y Adiestramiento, que -

dicho de paso, no ha comenzado formalmente su función, -

pretende realizar sus objetivos en materia de colocaci6n

de trabajadores, sobre la base de que, de los solicitan-

tes de trabajo, sean escogidos los que m4s se distingan -

por su preparación y aptitudes, y esto es lógico e indisc~ 

tible. En materia de capacitación o adiestramiento de tr! 

bajadores, supone la propuesta de los patrones, de planes 

y programas de adiestramiento, ante los cuales adquiere -
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la facultad de aprobarlos, modificarlos o rechazarlos. 

Finalmente, es 16gico pensar que el Servicio 

Nacional del Empleo Capacitaci6n y Adiestramiento, se i~ 

clina preferentemente por promover, colocar o capacitar· 

a todo tipo de trabajador que pretende o pose6 ya una r~ 

laci6n obrero-patronal. 

El ejidatario, comunero y quienes no est~n • 

sujetos a un salario~ quedan descartados de este progra· 

ma. Y Esto es contradictorio ya que la capacitaci6n de· 

la mano de obra constituye un requisito esencial para p~ 

der tener acceso a una actividad realmente productiva y 

remunerada, y si Esta, o sea el trabajo, ha sido elevado 

a garantia constitucional, considerándosele como un der~ 

cho social, sin distinci6n de cla5es, resulta obligado • 

reconocer que también el campesino no asalariado debe t~ 

ner acceso a la capacitación como un derecho social, tam 

bi6n sin distinci6n de clases . 

Obligado correlativo a cumplir con tal dere· 

cho seria el conglomerado social, n través de las normas 

establecidas por el Estado. 
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Es en este sentido en donde la reforma al ª! 

ticulo 32 podria aplicarse socialmente en forma más am-

plia. Pudiendo quedar de la manera siguiente: 

"Articulo 32 .- El trabajo es un dere
cho y un deber sociales ... 

Asimismo es de interés social promo-
ver y vigilar la capacitación y el 
adiestramiento de los trabajadores 
ASALARIADOS Y :-10 ASALARIADOS." 

Esta seria una auténtica expresión de justi-

cia social. 

Sin embargo, es obvio pensar que la reforma 

ya institucionalizada supone la presencia de una rela--

ci6n contractual entre trabajador y patrón, lo que no 

existe con el campesino no asalariado, constituyendo és

te el mayor porcentaje de la mano de obra subempleada 

del paf s y que por lo mismo se encuentra en las peores -

condiciones sociales, económicas y culturales, por lo 

que, se hace urgente contemplar con más atención la edu

cación agrícola, en todos sus niveles, pues es el ren--

gl6n más deprimido y el que exige esfuerzos más intensos. 

Al respecto, cabe mencionar que las princip! 
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les instituciones que hasta hace algunos allos ventan impartiendo ·

educación en los medios rurales, son las Recretarias de Educaci6n 

roblica y de Agricultura y Ganaderia, adernb de los institutos de·· 

pendientes de las 1.U1iversidades estatal1rn, y en tma proporci6n red~ 

cidn el C'.entro Nacional de Productividad y el Instituto Mexicano • 

del !Jeguro Social. 

Merece especial atenci6n la íunc:16n desmpel\ada por • 

la Secretaria de Educ.aci6n Pública a travEs de la antigua Direcci6n 

General de Educación Agricola, la que en 1969 se convirti6 en la • 

Direcci6n General para el Desarrollo de la Comunidad Rural, misma • 

que ha elaborado interesantes programas de reorganizaci6n de la en· 

sef\an:a extra-escolar en el campo, pero desafortunadamente no han • 

sido puestas en práctica totalmente. 

Con el Sistema Nacional de Cnpacitnci6n para el Trab.!!_ 

jo, la SEP estnbleci6 los Centros de Capncítaci6n para el Trabajo 

Rural y lns Brigadas de Promoción Agropccu11rin, pretendiendo contri 

buir ambas en la tecníficaci6n e incremento de la productividad del 

sector agropecuario y de otras actividades nirales. Sin embargo, • 

los resultados obtenidos por estas instituciones fueron fofimos, • 

puc~ mientras en los centros de capacitación cxisda un gran porce!l 

tajo de deserción de nlunnos, las brigad:1s lncurrieron en deficicn· 

cias q11e provocaron que la poblaci6n rural no contim.1ma los progr.!!_ 
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llBS iniciados, debido a que el impacto creado en .la misma, era casi 

nulo por la falta do organizaci6n de los brigadistas. Esto es la

mentable pues su costo de manutención era muy bajo 

($23,632.00 mensuales por brigada de 8 elementos) si se -

comparan dichos programas con los que actualmente so pro

pone la Dirección General para el Desarrollo de la Comuni 

dad Rural adscrita a la Secretaria de Educaci6n PQblica. 

Ahora, lo que interesa es que tales progra

mas so reactiven, sin importar el nombre bajo el cual se 

promuevan, ni la dependencia bajo cuya direcci6n se est! 

blezcan. Lo trascendental es el contenido de los mis--

mos, el cual deber§ redundar necesariamente en el logro

de mejores condiciones de vida para el hombre del campo· 

en general y que, al traducirse esto, en una lucha efec

tiva contra el desempleo, habremos dado un paso definiti 

vo dentro del contexto de la justicia social. 

S.·El so¡uro del desempleo. 

Es Inglaterra, el primer pats en legislar· 

con el prop6sito de proteger concretamente a los desem· 

pleados. 
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En 1834 - 1905 se establecieron la Ley de -

Pobres y la Ley de Dcsocupaci6n, respectivamente. En la 

primera, se invocaba la caridad pública, principalmente

de los potentados, a quienes los caidos en la desespera~ 

te situaci6n del desempleo durante las crisis o fluctua

ciones econ6micas, no tenian otra alternativa que acudir 

a su bondad y esperar a que les dieran una limosna. La

segundn ley, que deroga a la anterior, procur6 que el de 

sempleado, a través de la institucionalizaci6n de una p~ 

lítica de ayuda a su favor, no se sintiera avergonzado -

por el auxilio que recibia y por la situación en que se

encontraba, pues no era más que la víctima de un fen6me

no socio-económico que se encontraba totalmente fuera -

del alcance de su voluntad por lo que, la caridad públi

ca ya no la recibía el desocupado directamente de quien

la otorgaba, sino a través de alguna instituci6n que oc~ 

rria a la buena voluntad de quien deseaba contribuir. 

Cabe mencionar también,como antecedente, -

que en Inglaterra se inició por primera vez entre 1898 y 

1907, un programa de aruda a la dcsocupaci6n, a través -

de las organizaciones sindicales. Dicho programa, con-

sistla en substituir el ahorro individual por el colecti 

vo, esto es, cada miembro del sindicato aportaba una cuo 
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ta de beneficio para los desempleados. Sin embargo, la

ayuda no era suficiente, pues tenia que suplementarse -

con otros ingresos, ya fuera mediante préstnmos, empeña~ 

do alguna prenda, etc. 

Es oportuno señalar nqu1, que en nuestro -

pais, los dias 25, 26 y 27 de Junio de 1978, se ~fectOo

la Reuni6n Nacional para la Reforma Econ6mica. Como re

sultado de la misma, fue publicada por la Confederaci6n

de Trabajadores de México, la memoria correspondiente a

todos los planteamientos manifestados en dicha reunión y, 

entre los cuales, a prop6sito de lo anteriormente dicho

sobre la ayuda a los desempleados, resalta la ponencia -

que, bajo el titulo de Politica Económica y Social, pre

sentada por el Licenciado Arturo Romo Gutiórrez, contem

pla la ldea de "instituir el seguro clcl desempleo, como

un fondo de solidaridad social, con cargo a todos los -

sectorc::" 10. Igualmente, reiterando la misma idea, la

Secretarta General de la Confederación de Trabajadores -

de México, en su informe semestral namero 91, sobre la 

Asamblea General Ordinaria del Consojo Nacional, consid~ 

ra que los problemas de la subocupaci6n y el desempleo -

10.Rano Guti6rrez Arturo.Reuni6n Nacional para la Reforma Econ6mi
ca, Tcn111 V, Polttica Econ6mlca y Social, ~ria oditnda por la 
Confederación de Trabajadores de M6xico, Plig, 1 SO. 



124. 

se complican cada dia más, debido a la intensa explosi6n 

demogrlfica que parece no tener fin y se agudizan ante -

la ausencia de inversiones de la iniciativa privada. 

Sin dejar de reconocer el esfuerzo que el -

Estado ha realizado atenuando up poco el problema, dando 

ocupaci6n a cerca de un 7\ de las mujeres y hombres sin

empleo, considera "que ha llegado el momento de dictar-· 

medidas eficaces que obliguen a la iniciativa privada a

invertir y reinvertir su capital para fines productivos

que generen eapleos y que materialicen la idea de cons!i 

tuir el fondo nacional para auxiliar econ6micamente a -

los sin traba,o." 11. 

Debemos aclarar que el prop6sito de crear -

el fondo de ayuda para los desocupados, es una meta que

el movimiento obrero organizado se ha tra~ado desde hace 

varios anos, como lo demuestra el informe número 89 de • 

la Confederaci6n de Trabajadores de M6xico, sobre las a~ 

tividades realizadas de marzo a agosto de 1977. En el • 

citado informe, el sector obrero descarta la posibilidad 

de solucionar los problemas del desempleo y subempleo -

"por la via del empleo en t~rminos absolutos, porque las 

condiciones actuales no son propicia5,,.por lo que reit~ 

11.Informe No.91 de la Confederaci6n de Trabajadores de t*xico, so
bre la Asani>lea Gene~al Ordinaria del Conse'o Nacional.-Secreta
r!a General. Plg. XXIII. 
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ramos la proposici6n que hemos presentado en pasadas -

ocasiones y que concretamente consiste en crear un fon

do nacional contra el desempleo, que podrá integrarse -

con la aportaci6n obligatoria de los contribuyentes al

fisco, sin mengua claro estA de intentar otras solucio-

nes." 12. 

Como podemos observar, en tErminos genera

les, lo que se propone.realizar la Confederaci6n de Tr! 

bajadores de MExico, es semejante al programa que entre 

1898 r 1907 se estableci6 en Inglaterra, que a instan-

cia de los sindicatos se pretendia disminuir un poco -

el problema del desempleo, ayudando a los desocupados -

mediante aportaciones de los obreros. 

Por nuestra parte, definitivamente no com

partimos la idea de que sea la clase trabajadora, el -

asalariado, quien con su ya de por si menguado snlario

tenga que aportar una cuota para medio satisfacer tan -

maltiples necesidades que padecen los que carecen de 

una fuente de trabajo, o teniendoln es insuficiente. 

12. Infonne N! 89 de la Confederaci6n de Trabajadores de M6xico so 
bre la Asamblea General Ordinaria del Consejo Nacional. ·Sccre':' 
cretarla Gcneral.-P4gs, XIII - XIV. 
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Tales propósitos cetemistas, nos dan la impresión de que 

se está responsabilizando al sector obrero de una situa

ción (desempleo) respecto a la cual, carece absolutamen

te de culpa alguna. Pensamos que la idea en si, es bue

na, en cuanto a ln formación de un fondo para el desem-

pleado, pero disentimos en el procedimiento que pretende 

seguirse. Deben ser los grandes capitalistas (por su -

gran acumulación de plusvalia) y el Estado, los que con~ 

tituyan reservas para auxiliar a los desempleados. No -

seria justo dejar esta carga a aquellos, cuyo salario -

apenas les alcanza para vivir al dia, con demasiadas pri 

vaciones y gran miseria. 
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e o N e L u s I o N B s 

I.-El desempleo es un fen6meno propio de -

los paises capitalistas, en donde, a mayor industrializ!!_ 

ci6n, corresponde un mayor indico de desocupaci6n como -

consecuencia de los ciclos econ6micos y de las fluctua-

ciones econ6mlcas. 

II.-Es lógico pensar, que en un futuro no -

muy lejano, la riqueza petrolera de nuestro pais ha de -

contribuir a incrementar considerablemente nuestra indui 

triallzaci6n, por lo que, el gobierno federal, desde es· 

tos momentos debe empezar a idear medidas precautorias -

que lo eviten caer en la trampa del optimismo econ6míco

en que los e.E. U.U. se encontraron en el afta 1929 por -

realizar los más absurdos abusos en su oconom1a. Por lo 

que, se hace necesario no considerar a nuestro petróleo· 

como el único medio para sacar a nuestro pueblo del sub· 

desarrollo, implementando programas administrativos ade· 

cuados para dicho energ~tico y pugnar porque los sect~ 

res productivos de nuestra sociedad incursionen en las -
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más variadas ramas de la economia para que nuestro creci 

miento económico sea más equilibrado y pueda beneficiar· 

a todas las clases sociales del pa1s. 

IIl,-Debe deRartnrsc la idea de una politi 

ca encaminada a lograr que toda nuestra poblaci6n en --· 

edad de trabajar obtenga un empleo, No es ésta la solu

ci6n adecuada para rescatar a nuestro pais del subdesorr~ 

llo, ya que de nada servirla que todos trabajaremos si -

no producimos lo suficiente para satisfacer nuestras pro

pias necesidades y las de nuestra familia. Lo importante 

es incrementar nuestra capacidad de producci6n a través -

de la calificaci6n de la mano de obra, que sumada a otros

factores, podrán hacer más factible la realizaci6n de --

fuente~ de trabajo suficientemente productivas. 

IV.-Con excepción de la cxplosi6n demográfi

ca, podemos concluir que ln deficiente producción agríco

la, la clevaci6n de salarios, la sobreproducción, la apa

rente escasez en la productividad, los impuestos y la téc 

nica, como causas de desempleo, se sintetizan en sólo fas 

tor que, tradicionalmente, ha sido el principal causante

dc q11c exista tanta miseria y desempleo en nuestro pais: 

el capitalista, con su desmedida y cRoista voracidad de

riqueza. 
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V.-La explosi6n demográfica se ha converti

do en un problema muy serio para nuestro país. Se habla 

de que el incremento de nuestra poblaci6n es demasiado -

elevado con relaci5n a la inversi6n de fuentes· de traba

jo, pero tnmbi~n podríamos preguntnrnos si ¿dicha invor

si6n no ha sido demasiado restringida respecto al aumen

to demográfico? Depende del punto de vista desde el 

cual se enfoque el problema. Lo que si es cierto es que, 

ni la poblaci5n tiene la culpa de que la iniciativa pri

vada escatime tanto sus inversiones, ni seria justo tam

poco que a esta última se culpara por el desmesurado au

mento de la poblaci6n. 

Es urgente, por tanto, pugnar con métodos -

más convincentes por una adecuada planificaci6n familiar, 

(debemos reconocer que es muy dificil pues se trata de

un problema ocasionado por deficiencias educativas) lo -

que sumado a estimulos moderados pnra fomentar la inver

sión privada, habrá de darnos como resultado que la po-

blaci6n y su crecimiento econ6mico seo cado ~oz mis equ! 

librado. 

VI.-El problema de lo <leficlcnto producción 

agr!coln constituyo un problema, cuya responsabilidad de 
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soluci6n, deben compartir tanto la iniciativa privada c~ 

mo el sector pOblico. La primera, mediante el fomento -

de sus inversiones de capital en el campo y la aporta--

ci6n de toda su confianza, con la seguridad de que la m! 

no de obra que utilicen y al mismo tiempo capaciten, ha

bri de redituarles buenos dividendos. El segundo, el E! 

tado, ademAs de proporcionar el capital que le correspo~ 

da complementar a la inversi6n privada, pues seria inju! 

to dejar toda la carga. al inversionista privado, deberá -

elaborar y supervisar estrechamente los programas· a se--

guir, a fin de que se cumpla con la funci6n social para -

la cual han sido destinados, esto es elevar la productivi 

dad y consecuentemente las oportunidades de trabajo. 

VII.-La justicia social, no obstante se en-

cuentre definida en la exposici6n de motivos del Proyecto 

de la Nueva Ley Federal del Trabajo, como la justicia del 

articulo 123 Constitucional, consideramos que tal concep

to no debe tener como objetivo exclusivo a la clase obre

ra, pues tanto como ella, la clase campesina y la popular, 

en general, son acreed.oras del beneficio que te6ricamente 

les est5 consagrado en nuestra Constituci6n con la Insti

tucional izac16n del Derecho al Trabajo. Es necesario, p~ 

ra que esta garantia social pueda plasmarse en la reali--
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dad, que todos los sectores de nuestra comunidad tengan 

derecho a la capacitaci6n, como un imperativo social i~ 

dispensable para poder formar parte de la fuerza de tra 

bajo realmente productiva. 

VIII.-En MExico, no se ha instituido toda

v1a un fondo de ayuda para la poblaci6n desempleada. -

Sin embargo, llegado el momento oportuno de constituir

lo, debe rechazarse toda intenci6n que para tal fin, 

pre~enda mennar a6n más los precarios ingresos de la 

clase asalariada, trasmitiEndose la responsabilidad de

integrar dicho fondo, en un acto de solidaridad y jus~i 

cia social, a quienes con el trabajo del hombre humilde 

han hecho una egoista acumulaci6n de riqueza. 
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